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La  unidad  internacioiial  de  los  patronos 

Los  mioQos  argamentos  que  han  robiisteddo  la  mod^na 

convicción  de  los  industriales  y  comerciantes,  acerca  de  la 
necesidad  de  vincular  sus  esfuerzos  frente  a  las  graves  exi- 
gencias de  los  problemas  sociales,  han  servido  para  demos- 
trarles que  su  intento  resulta  parcial  e  incompleto,  reducido 
a  loa  limites  de  im  país* 

La  emstién  speial  es  hoy  xm  vasto  problraoa  imiveraaL 
Es  asf  como  desde  comieiusos  del  siglo,  han  v«aido  ereán- 
dose  grandes  organizaciones  internacionales  para  el  estadio 
del  mismo;  como  se  repitieron  con  frecuencia  los  Congresos 
dedicados  exclusivamente  a  ese  objeto,  y  como  los  sindicatos 
obmos  iniciaron  ima  amplia  inteligencia  para  obtener  en  to- 
do A  mnndo  la  unidad  de  sos  ideales  en  vista  de  una  futura 
organisación  soeial,  y  más  direetamente,  de  nna  legislaeiéa 
protectora  uniforme.  Merced  a  este  movimiento,  las  leyes 
no  tardaron  en  consagrar  soluciona  idénticas,  realizando  la 
ansiada  unidad  allá  donde  no  era  preciso  acudir  a  los  Trata- 
dos especiales  que  se  subscribieron,  por  otra  parte,  en  gran 
número. 

iüatea  de  la  guerra»  todo,  el  mnndo  conocía  la  acción  de 
las  Litemaeionaks  Obreras,  pero  ella  no  había  sido  tan  inr 
tensa  como  para  sacudir  pavorosamente  a  los  representantes 

del  capital,  que  apenas  si  llegaban  a  obtener  con  éxito  la 
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ereación  de  sindicatos  patronales  de  carácter  parcial,  y  casi 
siempre,  defensivo. 

Firmado  el  armisticio,  los  organizadores  de  la  Paz,  dan* 
do  oídos  a  las  declaraciones  de  diversos  Congresos  Obreros, 
eonstitnyeroB  en  el  Bemo  de  la  Conf  weneia,  la  Comisión  de  Le< 
gisladén  Internacional  del  Trabajo,  a  cuyos  estudios  y  ges- 
tiones se  debe  la  inserción  en  el  Tratado  del  Cap.  XIII,  que 
trata  especialmente  de  esta  materia.  En  él  se  especifican  los 
principios  fundamentales  que  han  de  orientar  la  legislación 
internacional  del  trabajo,  para  cuya  elaboración  se  constitu- 
yó una  organización  especial,  coiisist^te  en  un  **Bureau"  per- 
manente, bajo  la  dirección  de  un  Consejo  de  Administración 
y  m  Confereneias  anuales,  compuestas  por  representantes  de 
todos  los  países,  nombrados  respectivamente  por  gobiernos, 
patrones  y  obreros. 

Dicha  organización  es  la  parte  más  vital  e  importante  de 
la  Liga  de  las  Naciones.  No  ha  perdido  tiempo,  y  sus  resulta- 
dos son  preekos  y  concretos.  Bealiaó  ya  des  Conf emncias, 
— la  de  Wáshington  dedicada  al  trabajo  industrial,  —  y  la 
de  Génova,  al  trabajo  marítimo.  La  de  este  año  (1921)  será 
consagrada  principalmente  a  la  reglamentación  del  trabajo 
agrícola.  El  ''Bureau  International  du  Travail''  se  halla  con 
todos  sus  servicios  completamente  organiñdos.  (Ver  Boletín  de 
Servicios  de  la  Asociación  dd  Trabajo,  afio  1920,  No.  8). 

En  la  primera  de  ka  Ccmf^rencias  aludidas,  nació  la  idea 
de  una  organización  patronal  de  carácter  internacional.  Un 
contraste  de  fuerza  singular  bastó  para  revelar  a  los  indus- 
triales su  gran  necesidad.  En  el  curso  de  dicha  Conferencia, 
a  la  vez  que  los  delegados  obreros  se  mostraban  en  perfecta 
cohesión  de  ideas  y  de  actividad,  los  patronales  no  lograban 
unificar  sus  vistas.  La  contraposicidn  de  loa  iirteresea  partícn^ 
lares  no  babia  sido  previamente  nentralisada  por  un  úrgnáih 
mo  que  levantara  las  directivas  hacia  los  fines  de  interés  co» 
mún  y  general. 

La  observación  de  esa  realidad  se  tradujo  en  un  esfuer- 
zo inmediato  y  positivo;  quedó  abierto  el  surco  definitiva- 
mente. Dos  consideraciones  fundamentales  contribuyeron  a 
ese  resultada  Primwamente,  la  convenienaía  de  asegonr  una 
representación  coordinada  y  homog&iea  en  sus  gestiones,  en 
la  nueva  Organización  Internacional  del  Trabajo.  La  legis- 


lación que  debe  elaborarse  en  sus  Conferencias,  si  bien  se 
wfiera  partumlarmente  a  las  condiciones  del  trabajo,  afee- 
ta  a  la  mdustna  como  instrumento  de  producción  y  como 
nfieleo  de  organización  social.  El  obrero  no  es  un  ente  aislado 
m  abstracto;  su  actividad  se  desarrolla  en  relación  con  la  dd 
capital  y  la  de  los  directores  técnicos,  y  lá  ley  que  lo  elige 
como  punto  de  mira  no  restringe  por  eso  su  alcance  ni  exclu- 
ye a  los  factores  de  relación.  De  ahí,  la  intervención  reserva- 
da a  los  representantes  del  capital  en  este  nuevo  género  de 
actividad  social -legislativa.  En  segundo  lugar,  fuera  de  es. 
ta  acción  diremos  oficial  y  concreta,  hay  en  el  campo  social 
contemporáneo  angustiosos  problemas,  en  cuya  solución  va 
comprometida  no  sólo  hi  vida  de  las  industrias  y  de  la  pro- 
ducción, sino  también  el  progreso  y  transformación  de  la  so- 
ciedad humana.  Ahora  bien,  refiriéndose  esas  soluciones  a 
la  producción  y  distribución  de  las  riquezas,  el  capital  tam- 
bién debe  contribuir  a  su  estudio  y  gestación,  saUendo  va- 
lientemente de  los  límites  estrechos  de  sus  intereses  inme- 
diatos.  La  conciencia,  —  aunque  obscura  todavía,  —  de  «sta 
responsabilidad,  influyó  vigorosamente  en  el  ánimo  de  aque- 
Uos  iniciadores. 

Por  otra  parte,  el  ejemplo  de  las  organizaciones  obreras 
no  podía  menos  que  repercutir  con  fuerza  en  los  círculos  pa- 
tronales. Apenas  terminada  la  guerra  se  inició  con  tenacidad 
la  reconstitución  de  las  ''internacionales  olieras'',  estando  ya 
con^tuídas  dichas  federaciones,  en  el  transporte,  en  U  meta- 
lurgia, en  la  industria  textil,  de  la  construcción  y  del  vestido ; 
en  los  servicios  públicos  y  hoteles ;  entre  los  marinos,  los  mi- 
neros, los  obreros  en  tabacos  y  los  empleados  de  comercio;  adhe- 
ridas todas  a  la  central  de  Amsterdam. 

Los  representantes  industriales  celebraron  varias  reunio- 
nes, después  de  las  cuales  Uegaron  a  concertar  las  bases  de  un 
plan,  que  subscribieron  dejando  su  realización  concreta  pa- 
ra mxmiento  más  oportuno  que  aquel,  absorbido  por  las  tareas 
de  la  Conferencia. 

El  fin  perseguido  en  el  plan  esbozado  era  el  de  consti- 
tuir un  comité  permanente  de  representantes  de  las  orga- 
nizaciones de  productores  y  patnmos  industriales  de  to- 
dos los  países,  con  el  objeto  de  ocuparse  de  la  duración  y 
condiciones  del  trabajo  segón  las  modalidades  de  cada  na- 


ci6n;  del  estudio  en  común  de  las  cuestiones  puestas  en  el 
programa  de  las  Confereacias  Internacionales  del  Trabajo,  o 
sosceptibles  de  serlo,  pasa  evitar  la  pceeentaeión  de  aolu- 
ci<mes  ine<my  ementes  e  iaqproTÍsadaa;  y  en  fin,  áá.  exaiaea 
de  todas  las  euestiones  eoneemientes  a  la  industria  m,  los 
diferentes  países,  y  que  por  su  índole  especial,  pueden  sw 
objeto  de  la  atención  de  la  Oficina  Internacional  del  Trabajo. 

Tocaba  a  los  iniciadores  de  la  obra,  resolver  un  doble 
problema,  de  trascendental  importancia  en  organismos  de  es- 
ta índole:  sn  efíeas  ordenación,  que  involucra  serias  dificul- 
tades de  técnica  y  adaptación,  y  la  acertada  elección  de  los 
principios  que  han  de  inq^izar  sn  conducta.  Con  req^ecto  al 
primero,  es  indispaisable  asegarar  a  los  adh^rantes  una  re- 
presentación que  permita  incorporar  sus  puntos  de  vista,  sus 
necesidades  y  exigencias  al  estudio  y  a  las  soluciones  que  se 
busquen,  y  el  mecanismo  debe  ser  tal  que  sus  ventajas  resul- 
ten generales  y,  hasta  sea  posible,  sacar  fruto  de  las  contra- 
dicciones de  los  diversos  intereses  c<mcnx3wtes,  dándoles 
nuevos  planos  de  contacto  y  armonía.  En  lo  tocante  a  las  di- 
rectivas, la  solución  conciliadora  es  más  diffoil  precisamen- 
te porque  falta  la  labor  previa  que  haya  contrastado  las  opi- 
niones, depurado  los  cambios  de  ideas,  hasta  hoy  parciales  y 
desordenados,  realizado,  en  una  palabra,  la  educación  social 
de  los  patrones,  más  que  divididos  por  sus  intereses,  separa- 
dos, generalmente,  por  la  ineompremén  de  los  modernos  pro- 
blemas del  trabajo. 

n 

Los  estatutos  de  la  orgauiaación 

Para  buscar  solución  a  estas  cuestiones  previas,  se  re- 
solvió en  las  reuniones  preliminares  de  Wáshington,  conti- 
nuarlas en  Londres  con  el  objeto  exclusivo  de  recoger  las 
reflexiones  de  los  delegados  sobre  el  proyecto  elaborado  en 
aquellas,  redactar  definitivamente  el  Estatuto,  que  más  tar- 
de se  sometería  a  la  primera  Confereneia  General. 

Así  se  hizo,  y  en  Londres  en  la  reunión  del  22  de  marco 
de  1920,  se  resolvió  la  creación  de  la  "Organización  Interna- 


cional de  Patronos  Industriales",  proyectándose  un  Es- 
tatuto, de  acuerdo  con  las  bases  concertadas  en  Wáshington. 

Las  finalidades  de  la  nueva  institución  quedaron  sefiala- 
das  dentiro  de  los  límites  fijados  al  eomienco,  agregándose 
como  complemento  el  propósito  de  concentrar  la  documenta 
dfe  existente  en  los  diversos  países  para  ser  distribuida  a 
los  Rectos  informativos  entre  todos  los  miembros,  y  la  rea- 
lización de  las  encuestas  especiales  que  se  decidan. 

Queda  así  netamente  determinada  la  caraeteristiea 
dominante.  La  "Organisaeión  Internacional  de  Patronos 
Indoatnales"  es  príntópaimeate  un  órgano  de  estudio  e  in- 
forma<^^  xm  vfitenlo  de  unión  para  el  cambio  de  opiniones 
y  la  uniformidad  de  pareceres  en  las  Asambleas  internaciona- 
les en  que  el  patrono  ha  de  ser  representado.  La  solidaridad 
que  ella  crea,  no  baja  del  terreno  de  las  ideas,  y  aun  así,  no 
es  muy  exigente ;  excluye  en  absoluto  toda  idea  de.  compro- 
miso en  lo  tocante  a  política  soeial,  y  no  considera  ni  remo- 
tamente la  posibiUdad  de  una  acción  por  su  parte  en  defensa 
de  un  abijado.  No  pasa  de  ser  un  riquísimo  archivo  de  in- 
formaeiones  utilMmas,  una  verdadera  Academia  Patronal 
sobre  los  graves  problemas  de  la  hora  presente. 

Hubiera  sido  de  desear,  naturalmente,  que  la  nueva  en- 
tidad llegara  un  poco  más  lejos  en  sus  pretensiones;  fuera 
más  miUtante,  sin  ser  combativa,  más  eficiente  y  decidida  en 
el  terreno  de  la  aeei<^  Sin  embargo,  quien  tenga  noción  de 
lo  que  significan  los  primeros  pasos  de  una  organización  no- 
vel en  el  campo  de  la  política  social  —  y  especialmente  del 
lado  de  los  patrones  —  comprenderá  que  el  intento  ha  debido 
conservarse  dentro  de  esos  límites  para  triunfar  m  sn  pri- 
mera etapa  y  continuar  adelante.  Su  conversión  en  instru- 
mento de  actividad  positiva  dependerá  de  la  directiva  que 
siga,  según  los  principios  que  adopte  y  proclame. 

La  ord(aiaci4hi  de  su  mecanismo  está  ajustada  a  las  fun- 
ciones que  hemos  señalado. 

Serán  considerados  miembros  de  la  "Organización"  los 
patronos  industriales  en  cada  uno  de  los  países.  La  re- 
presentación se  hace  por  país,  limitándose  a  dos  el  n&nero 
de  sus  delegados,  quienes  podrán  ser  asistidos,  si  lo  desearen, 
por  un  consejero  para  eada  materia  incluida  en  di  orden  del 
día  de  las  asambleas  generales. 


Los  delegados  serán  designados  por  la  Confederación 
nacional  de  las  organizaciones  de  patronos  de  cada  país 
y  si  dicha  Confederación  no  existiera,  por  el  conjunto  de  las 
organizaciones  industriales  de  patronos,  de  manera  que 
los  delegados  así  designados,  gocen  de  la  confianza  patronal 
de  su  pafo.  El  eonjnnto  de  loa  ddegadoi  —  que  duxan  tres 
años  en  sos  foneiones  —  constitayen  él  Come  jo  Qmi&niL  Es 
te  se  reunirá  anualmente  en  asamblea. 

El  Consejo  General  nombra  de  su  seno  un  Comité  Eje- 
entivo,  compuesto  de  un  Presidente,  dos  Vicepresidentes  y 
ocho  miembros.  En  los  casos  m  que  el  Presidente  y  los  dos 
Vicepresidentes  no  hayan  sido  elegidos  eq»ecialmente  como 
miembros  dd  Comité  E jeeotÍTO, .  perteneoedun  de  beeho  al 
referido  Comité. 

El  Comité  Ejecutivo  nombra  un  Secretario  General  y  el 
personal  superior,  debiendo  organizar  los  servicios  de  la  Ins- 
titución y  llevar  a  realidad  las  decisiones  del  Consejo.  Tiene, 
pnes,  la  alta  direedón  del  oi^anismo.  Podrá  con:70car  al  Con- 
sejo a  reuniones  extraordinarias  cuando  lo  jusfi^  oportono, 
o  a  solicitud  de  los  miembros  de  tres  países.  Establecwá  el 
programa  de  las  asambleas  del  Consejo  y  fijará  los  lugares  de 
su  realización.  Toda  cuestión  propuesta  por  los  delegados  de 
un  país,  será  incluida  sin  otro  requisito  en  el  orden  del  día, 
y  el  Consejo  Gteneral  deeide  si  ella  se  tratará  de  inmediato 
o  si  se  la  transfiere  a  nna  reunión  ulterior. 

La  caraeterístiea  que  más  arriba  hemos  seSalado,  se  des- 
taca con  fuerza  en  el  procedimiento  escogido  para  adoptar 
resoluciones.  Se  excluye  deliberadamente  el  voto  en  las 
reuniones  del  Consejo  —  salvo  en  los  casos  en  que  sea  necesa- 
rio proceder  a  una  elección  —  para  alejar,  en  lo  posible,  toda 
idea  de  coacción.  Cuando  se  producen  divergencias  de  opi- 
nión sobre  las  condusioiies  a  emitirse»  el  Estatuto  dispone, 
que  '^deberá  tomarse  nota  de  ellas,  las  que  ima  ves  precisadas 
se  comunicarán  a  todos  los  miembros**. 

La  sede  de  la  institución  ha  sido  fijada  en  Bruselas;  los 
idiomas  oficiales  serán  el  francés  y  el  in<?lés,  es  decir,  los 
mismos  adoptados  por  la  Liga  de  las  Naciones. 

Por  ídtimO)  en  las  reuniones  de  Londres  se  decidió  ce- 
lebrar en  Bruselas  en  los  días  1  y  2  de  octubre  de  1920  la 
primera  asamblea  general  de  la  ''O.  L  E, 
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La  primera  Asamblea  General  (octubre  de  1820) 

Esta  asamblea  del  primer  Consejo  fué,  por  el  núntero  7 
variedad  de  las  reprawataeiomes  ««^timmiffl,  qj^e  logró  reunir, 
va  Tordadero  congreso  patnmaL  A  pesar  de  no  estar  adhe- 
rida todavía  la  "Aroeiaeión  del  Trabajo"  de  la  República 
Argentina,  se  me  hiso  el  honor  de  invitarme,  lo  que  interpre- 
té como  un  reconocimiento  del  valor  que  se  atribuye  a  la  or- 
ganización e  importancia  de  nuestra  entidad.  Me  fué  imposi- 
ble asistir  por  tener  ya  fijado  mi  regreso,  impostei^^áble^  pe- 
ro me  fueron  enviadas  todas  las  informaeioiies.  AproveÁan- 
do  la  invitaeión,  rogoé  al  Secretario  General,  H.  Joles  Leeocq, 
hiciera  eonoeer  a  la  Asamblea  la  posibilidad  de  contar  con 
nuestra  adhesión,  anticipándome  a  presentarle  un  proyecto 
y  un  informe  sobre  la  Asociación,  que  fueron  particularmen- 
te considerados  por  el  Consejo,  y  a  los  que  tendré  oportuni- 
dad de  referirme  más  adelante. 

Asistieron  a  la  asamblea  los  siguientes  delegados: 

Dinamarca:  M.  H.  Langkiaa*,  Presídate  del  Ikmk$  Ar- 
heidsgimr  Forening;  M.  C.  P.  de  Haythansen,  Cónsul  General; 
M.  T.  Holten  Andersen,  Director  de  la  Fédération  des  EmpUh 
yeurs  agrícolas;  M.  le  Commandant  Hoier. 

España:  M.  Mora,  Director  de  la  Sección  de  ciencias  so- 
ciales del  Fomento  Industriúl  y  Comereial  del  Bemo  de  Va- 
lencia; M.  Femando  Benet,  Abogado  y  secretario  general  de 
la  Confederación  patronal  española. 

Finlandia :  M.  Palmgrem,  Presidente  Arbetegivarnas  i 
Finlad. 

Francia:  M.  Pinot,  Mi^nbro  del  Consejo  de  Dirección  del 
Comiti  des  Forges  de  Frmee;  Miens^ro  dd  Consejo  de  Admi- 
nistración del  B.  I.  T. ;  Delegado  de  La  ConfédéraHan  Cfénéra- 

le  de  la  Prodiiction  Francaise;  M.  Goineau,  de  la  Société  Schnei- 
der  (Creusot) ;  Miembro  suplente  del  Consejo  de  Administra- 
ción del  B.  I.  T. ;  Delegado  de  La  Confédération  Genérale  de 
la  Production  Francaise. 

In^tmn:  Brigadier  gmeral  BiQrlaj,  Delegado  de  La  Na^ 
tional  Confédération  of  Envpioyers  Organisations;  M.  Lamb, 


Dd^ado  de  la  National  Canf^nUion  of  Employers  Orgmí- 
Motians. 

Italia:  11  Olivetti,  Diputado,  Delegado  de  la  Omfedemnané 
Úenmie  deUlndititria  lialMna;  M.  Oennari,  M.  la  Doctora 
Franehi. 

Noruega :  M.  Kasmussen,  Presidente  del  Norks  Arbeidsgi- 
verforening;  M.  Schuman,  Miembro  del  Burm%  Norks  Arheids» 
giverforening;  M.  Ehlandaen,  Seeretario  éA  Bwew  Norks  Ar* 
ieidsgiverforening. 

Países  Bajos:  M.  Verkade,  Presidente  del  Vereeniging  van 
Nederlandsche  Wergevers;  M.  Jan  Verheyden,  Presidente  del 
Roonisch  Kat.olick  Verbond  van  Wergevers  Vakvereenigingen ; 
tor  L.  Deckers,  Diputado;  M.  L.  G.  Kort^ihorst,  Seeretario  del 
R.S:y.  y.  Y.;  M.Cortvander  Linden,  Seeretario  del 
V.  V,  N.  W. 

Suecia:  M.  Edstrom,  Ingeniero,  Director  de  V  A.  S.  E.  A. 
VasteraSj  Delegado  del  Svenska  Arhetsgifaredoreningen;  M. 
CUurell,  Director  de  rUíiian  des  Empleyews  Agrícoles  Suédais. 

Suisa:  M.  Sehindlw,  Director  de  los  Talleres  Oerliñon* 
Miembro  dd  Cmisejo  de  Administraeián  del  6.  L  T.,  Delgado 
de  VUnion  Céntrale  des  Associaiions  Patronales  Sidsses;  M. 
Colomb,  Abogado,  Seeretario  General  de  l'Association  Cantó- 
nale Bernoise  des  Fabricants  d'Horlogerie;  M.  Moos,  Profesor. 

P<donia:  M.  Antonio  Olszewáki,  antiguo  Ministro  de  la  In- 
dustria 7  del  Comezeio,  Delgado  de  la  Fédératíon  Controle 
de  VIndustrie  Mimére,  dn  Commeree  et  des  Fimnces. 

Oheeo-Eslovaquia :  M.  Hodaez,  Secretario  General  de  la 
M.  doctor  Posthuma,  antiguo  Ministro  de  Agricultura ;  M.  doc- 
Fédération  des  Industriéis  de  la  Tchéco  Slovaquie,  Miembro 
del  CoQsejo  de  Administración  del  B.  I.  T. ;  M.  Sehindler,  de  la 
Féáéntím  des  Industriéis  Tehéeo-Slovaquies. 

Bélgiea:  M.  Jnles  Carlier,  Presidente  del  Comité  Central 
Industrial  de  Bélgique,  Vice-Presidente  del  Consejo  de  Admi- 
nistración del  B.  I.  T.;  M.  Jules  Henin,  Vice-Presidente  del 
C.  C.  I.,  Consejero  de  Gobierno,  Presidente  de  TAssociation 
C!liarb<mi6re  de  Charleroi,  Presidente  del  Sindicato  des  Glace- 
ries;  M.  Gustave  Trasenster,  Consejero  de  Gobierno,  Vice-Pre- 
sidente del  C.  C.  I.,  Presidente  del  Comptoir  des  Aciéríes; 
M.  Comandante  Jean  de  Hemptinne,  Consejero  de  Gobierno, 


Presidente  de  l'Association  Cotonniere  de  Bélgique;  M.  Marcel 
Fraipont,  Director  General  de  la  S,  A.  des  Cristallerics  du  Val 
St.  Lambert;  M.  £müe  Uytbozk,  Ingeniero  Director  General 
áü  C.  C.  L;  M.  Qmtmw  Chnrard,  Ingeniero  Director  General 
Adjunto  del  O.  C.  I.;  Secretario  General  de  TO.  I.  E.  I.,  M. 
Jules  Lecocq,  Abogado,  Secretario  del  Consejo  del  C.  C.  I. 

Esta  reunión  —  que  era  la  oñcialmente  constitutiva, 
fué  naturalmente  dedicada  a  muchas  cueatímieB  de  orgamn^ 
ci6n  interior  y  de  previa  prqpazacién. 

El  orden  del  día,  comprendía  cinco  puntos: 

1.  — Orgasmación  interior,  es  decir:  a)  deceión  de  la  me- 
sa; b)  eonflnnaeión  de  las  decisiones  de  la  asamblea  de  Lon- 
dres (marso  de  1920) ;  c)  nombramiento  de  los  miembros  del 
Comité  Ejecutivo,  y  d)  fijación  del  presupuesto  j  base  y  mon- 
to de  las  cuotas. 

2.  — Cuestiones  generales,  que  eran,  a)  informe  del  Se- 
cretario General;  b)  organización  de  la  int^ocumentacién; 
e)  rdaeiones  de  la  entidad  con  él  B.  1.  T.  (Burean  Interna 
tional  dú  Travail)  y  colaboración  en  el  Boletín  del  B.  I.  T.; 
d)  reuniones  del  Comité  Ejecutivo;  e)  asambleas  generales 
y  determinación  de  la  próxima;  f)  moción  de  la  Asociación 
del  Trabajo  de  Buenos  Aires. 

3.  — Cuestiones  que  smrán  tratadas  por  él  Consejo  de  Ad- 
ministradón  del  B,  L  en  su  sesión  del  5  octubre  1920.  a) 
reforma  del  Consejo  de  Administración;  b)  suplentes  de 
miembros  patronos  en  dicho  Consejo;  c)  la  encuesta  sobre  la 
producción;  c^)  examen  del  programa  del  B.  I.  T.;  c^)  la  do- 
cumentación reunida  por  la  O.  I.  E.  I.;  e)  creación  de  la  ofi- 
cina internacional  para  la  distribución  de  combustibles  y  ma- 
terias primas.  Opiniones  del  Patronato. 

4. — CombtM  de  ideas  sobre  la  poUHea  patronal  en  rdeh 
dén  con  las  cuestiones  no  resueltas  en  los  diferentes  países. 
a)  la  situación  en  Italia  (exposición  del  señor  Olivetti,  di- 
putado) ;  b)  la  cuestión  de  los  seguros  sociales  (conferencia 
del  señor  Posthuma,  ex  ministro  de  Agricultura  de  Holanda) ; 
c)  las  Uniones  Cívicas  (e<miunicaeiáa  ád  se&Mr  de  Haxtau- 
sen,  cóimid  genml  de  Dinai&am). 

5.  — Preptsraeién  de  la  próxima  Conferencia  Internado^ 
nal  del  Trabajo  en  1921.  La  cuesttón  agrícola.  Informe  de  la 
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V 

comisión  especial  de  los  delegados  agrícolas  en  la  AgamMon 
General . 

Desde  estos  diversos  puntos  de  vista,  eontnidos  en  d 
Programa  de  la  Asaiablea»  examinaré  aqnellaa  decisiones  que 
más  pneden  interesar  a  nnestra  at^ción  y  que  revelan  la 
ori^tación  inicial  de  la  nueva  entidad. 

IV 

Organización  interior 

El  Consejo  Snpoiw  deqmés  de  elcf^ir  sa  mesa  direetiva, 
compuesta  por  los  sobres  Carlier,  de  Bélgica,  como  Prmd<m- 
te;  General  Baylay,  suplente  de  Sir  Alian  Smith,  de  la  Gran 
Bretaña,  y  Pinot  de  Francia,  como  Vicepresidentes,  confirmó 
unánimemente  los  estatutos  adoptados  en  Londres,  con  una 
ligera  modificación  que  eleva  de  siete  a  ocho  el  númoo  de  los 
miembros  del  Comité  Ejeeutiw. 

DMsho  Comité  ha  quedado  eonstitaído  en  la  si^i^te 
forma: 

Presidente:  Sr.  Carlier  (Bélgica). 

1er.  Vicepreffldente:  „  Sir  Alian  Smith  (Oran  Bretaaa) 

2o.   vicepresidente:  „  Pinot  (Francia) 

Miembros:  „  Pirelli  (Italia) 

„  Hodacz  (Checoeslovaquia) 
„  Goineau  (Francia) 
Edstrom  (Suecia) 
„  Moos  (Suiza) 
„  Schindler  (Suiza) 
„  Werkade  (Holanda) 
Graupera  (España) 

Secretario  G^eral:  „  Lecocq. 

Con  referencia  al  presupuesto,  d  Secretario  General,  ex- 
puso a  la  Asamblea  algunas  sugestioiies  déL  Comité  EJeeuti- 
ro,  el  cual  estima  en  ^.000  franeos  los  reeuraos  Beeewrios 

en  el  primer  año.  Para  responder  a  esa  necesidad,  se  pro- 
yectó reclamar  a  cada  país  dos  cuotas  diferentes;  lo.)  una 
suma  uniforme  para  todos  de  6.000  francos;  2o.)  un  comple- 


mento que  variará  según  la  impórtasela  de  la  mano  de  obra 
utilizada  por  las  fedimeioiieB  agrupadas  <m  el  seno  de  la 
O.  I.  £.  I.  M  eos&iente  se  establecería  sobre  1.000  obreros 
oeqpadw  y  sería  degresivo,  y  así,  por  ejemplo,  se  exigirían 
50  francos  por  1.000  sobre  los  primeros  50.000  obreros.  40 
francos  por  1.000  sobre  los  50.000  siguientes,  y  así  soeesivap 
mente.  No  teniendo  reunidos  los  datos  neeesarios»  d  secreta- 
riado no  podía  eatonees  estabteeer  d  eoefieieiite  indicado,  por 
que  él  Cona^  resolTió'  aprobar  el  presupuesto  proyecta- 
do así  eomo  las  cuotas,  decidiendo  que  se  pagara  ya  la  pri- 
mera de  las  mencionadas  y  autorizando  al  Comité  Ejecutivo 
para  reunir  los  datos  necesarios  a  la  fijación  del  coefieiaate. 

V 

Cnettioiies  generales 

^  Todas  las  decisiones  adoptadas  bajo  este  título  fueron  ra- 
geridas  por  un  interesantísimo  informe  presentado  por  el  se- 
ñor Juies  Lecocq,  Secretario  General  de  la  ''Oigaiiiaaeiéii". 
Había  que  bañar  los  mediOB  piéetieoa  de  Uew  a  buen  cum- 
plimiento las  finalidades  pomgnidas. 

a)  Intercambio  de  documentación.  —  Se  reconoció  de- 
seable y  altamente  provechoso",  el  que  cada  afiliado  cambie 
directamente  con  sus  colegas  y  envíe  al  Secretario  General  las 
publicaciones  y  documentos  ^ue  distribi^e  entre  sos  ^EOfika 

miembros. 

Además  de  este  intercambio  de  publicaciones  y  docu. 
meatos  de  carácter  oficial,  la  ''Organización",  debe  ser  un 
centro  de  informaciones,  completas  y  exactas,  y  es  por  consi- 
guimte  indispensable  hacerle  llegar  aquellos  informes  o  da- 
tos confidenciales  que  aclaren  y  permitan  la  total  coiD|irea^ 
aión  de  los  hechos  que  se  producen  en  cada  pab. 

Con  este  propádto  se  ha  ecmTemck)  entre  las  entidades 
representadas,  qoe  eaviarén  regularm^ite  al  Secretario  Ge- 
nmdy  las  informaciones  sobre  el  estado  actual  de  las  legis- 
laciones nacionales  referentes  a  las  condiciones  de  trabajo  y 
sobre  su  aplicación  real.  En  esta  forma  cada  afiliado  podría 
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obtener  del  Secretariado  iadieaeioneB  nugr  útiles.  Lo  ninno 
liaearse  con  respeete  a  los  piiogneetoe  de  dando  a  co- 
nocer los  detalles  ecmeemientes  a  la  autoridad  de  sa  inicia- 
dor, de  si  emana  de  un  autor  aislado  o  de  tin  grupo  influyen- 
te; si  tienen  posibilidades  de  triunfar,  su  alcance,  los  resul- 
tados de  su  probable  aplicación,  etc. 

Otro  servieio  maj  impoxtmU  que  ddbe  prestarse  a  los 
afiliados  es  d  de  hacerles  conocer  constantemente  los  fenó- 
menos morales  y  psicológicos^  los  movindmlos  de  ideas  que 
se  produzcan  en  el  mundo  obrero,  y  cuyo  desenvolvimiento 
pueda  afectar  o  repercutir,  eventualmente  sobre  otros  países. 
Tiende  esta  resolución,  a  interesar  directamente  a  los  patro- 
nos sobre  las  graves  cuestiones  sociales  que  día  a  día  vie- 
nen universalisándose  en  el  mnndo,  con  el  objeto  de  inclinar- 
los a  la  previsi&a  de  las  dificultades  y  problemas,  7  en  último 
extremo,  a  su  acertada  solución.  Por  ejemplo,  como  lo  indi- 
caba el  Secretario  General  en  su  informe,  sobre  la  cuestión 
de  la  participación  en  los  beneficios,  en  ciertos  países,  las 
agrupaciones  obreras  son  favorables,  en  otros,  son  netamente 
hostiles.  El  estadio  de  las  cansas  de  esta  discrepancia,  de  los 
motivos  invocados  7  reales,  es  rico  en  conseenaieias  de  prove- 
cho y  orientación.  De  la  misma  manera,  él  conocimiento  de 
los  fenómenos  y  resultados  que  acompañaron  en  ciertos  paí- 
ses, a  la  implantación  del  control  de  la  industria",  favore- 
ce la  adopción  de  justas  medidas  preventivas.  Todos  los  pro- 
blemas sociales  tienen  un  marcado  carácter  universal,  cuya 
solución  no  puede  ser  fundamentalmente  diferente  en  los  di- 
ferentes pa&es  que,  fatalmente,  están  ligados  por  una  inter- 
dependencia indestructible. 

Dentro  de  esta  finalidad,  pues,  las  reuniones  nacionales 
o  internacionales  que  celebren  obreros  y  patrones,  han  de  ser 
fielmente  seguidas  por  la  ''Organización",  a  la  cual  las  res- 
peetivas  entidades  afiliadas  harán  llegar  las  informaciones 
pertínentes. 

Por  áltimo,  d  Ckmsejo  Superior  se  ha  decidido  por  un 
medio  de  información  de  indudable  eficamat  la  encuesta.  Su 

necesidad  se  ha  derivado  de  la  exposición  hecha  en  la  Asam- 
blea por  M,  Olivetti  sobre  el  ''control  obrero"  en  las  indus- 
trias italianas.  Se  consideró  que  hubiera  sido  muy  útil  una 
investigadón  cuidadosa  en  el  terreno  mismo  de  los  hechos, 
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pero  se  reconoció  al  mismo  tiempo  que  correspondía  única- 
mente a  la  ''Confederación  Italiana",  el  decidir  acerca  de  su 
oportunidad.  Los  delegados  italianos,  PirelU  y  Olivetti,  que- 
daron c<nDprometidos  m  dar  ayiso  al  Secretariado  General, 
sobre  él  monmito  de  su  realización. 

Como  el  problema  del  control  se  ha  presentado  simultá- 
neamente en  otros  países,  especialmente  en  Teheco-eslovaquia 
y  en  Polonia,  se  decidió  reunir  la  más  amplia  documentación, 
para  preparar  luego  un  cuestionario  que  será  dirigido  a  to- 
dos los  afiliados. 

b)  Belaciones  de  la  entidad  con  el  B.  I.  T.  —  Particolar- 
mente  interesante  es  la  ddib^mción  producida  ^  la  Asamblea 
acerca  de  las  fnncicmes  del  "Burean  International  du  Travafl" 
7  de  sus  relaciones  con  la  "Oi^nización'\ 

En  Agosto  de  1920,  M.  Albert  Thomas,  se  dirigió  al  Se- 
cretariado del  '  O.  I.  E.  L"  proponi^dole  la  eolid»raeión 
patronal  en  el  Boletín  que  publica  A  '"Bioeau".  Despufii  de 
examinar  la  cuestión,  el  Consejo  ratificó  la  opinión  del  Co- 
mité Ejecutivo,  que  reconoce  que  el  patronato  puede  utilizar 
el  Boletín  de  la  Oficina  Internacional  del  Trabajo  para  ha- 
cer conocer  sus  puntos  de  vista,  especialmente  aquellos  sobre 
que  desea  llamar  la  atención  de  la  clase  obrara,  entendiendo 
que  dicho  Boletín  ño  se  eonvertiria  jamás  ai  un  ói^^ano  de 
polémica,  ni  de  periodismo  combativo.  Quedó  decidido  que 
todas  las  comunicaciones  de  los  afiliados  destinadas  a  esa  pu- 
blicación, pasaran  por  el  control  del  Secretariado  General, 
quien  juzgará  de  la  oportunidad  de  la  misma.  Por  otra  par- 
te, la  característica  del  Boletín  aparecerá  a  medida  que  se 
publique,  y  en  consecuencia,  la  colaboración  patronal  se  re- 
girá más  fácilmaite,  con  mejor  conocinuento  de  causa. 

Estas  rdaeiones  de  la  ''O.  I.  E.  I."  con  la  Oficina  In- 
ternacional del  Trabajo,  dieron  motivo  para  que  la  asam- 
blea deliberara  sobre  las  orientaciones  de  esta  última.  Des- 
pués de  señalar  ciertas  instrucciones  generales  a  los  delega- 
dos patronales  del  Consejo  de  Administración  del  'VBu- 
rean",  a  quienes  no  se  les  coarta  dentro  de  un  mandato  im- 
perativo, sino  que  se  les  deja  una  relativa  y  prudente  líber* 
tad  de  apreciación,  el  consejo  consideró  las  diversas  opinio- 


nes  en  pugna  acerca  del  alcance  y  atribuciones  de  aquella  ofi- 
eizut  internacional.  Algunos  sostienen  que  ella  no  es  más  que 
un  oi^^anismo  de  doeamentaei6n  y  de  invest^Mito;  en  cam* 
bio,  otrw,  afírman  que  sa  foncién  esencial  eraunate  en  bw- 
ear  soluciones.  Unánimemente  quedó  establecido  que  lo  que 
en  primer  término  se  imponía  era  de  evitar  en  lo  posible 
que  el  *'B.  I.  T."  sirva  para  introducir  nuevos  problemas  no 
suficientemente  madurados. 

Según  la  ''O.  L  K  L",  la  Oíieina  Internacional  del  Tra- 
bajo no  puede  eomuniearae  directamente  con  las  entidades 
patronales  y  obreras  sino  por  intermedio  de  los  respectivois 
gobiernos,  salvo  cuando  dichas  entidades  han  sido  impues- 
tas oficialmente  de  la  cuestión  de  que  se  trata.  Este  concep- 
to no  obsta  para  que  existan  ciertas  relaciones  oficiales  entre 
el  ''B.  L  T/'  y  la  ''O.  L  £.  L",  dejando  libradas  sn  oportu- 
nidad y  circunstancias  a  la  disareci&i  del  Comité  EjecntÍTO. 

Lo  que  particularmente  interesa  a  la  "Organisación" 
es  seguir  de  cerca  y  constantemente  las  actividades  del  Bu- 
rean", para  mantener  informados  a  todos  los  afiliados  de 
sos  fcestíonea  intarnaeionales^  y  armonizar  sus  opiniones  al 
reqpecto. 

De  acuerdo  con  estas  directívas,  se  resolvió  qne  las 

asambleas  generales  del  Consejo  se  realizarían  anualmente, 
y  con  preferencia,  uno  o  tres  meses  antes  que  la  Conferencia 
Internacional  del  Trabajo,  y  las  reuniones  del  Comité  Eje- 
cntiTO  e<m  anterioridad  a  cada  sesión  del  Cionsejo  de  Admi- 
nistracito  del  "B.  L  T/* 


Después  de  este  problema,  la  Asamblea  entró  a  consi- 
derar éí  proyecto  qne  tuve  el  honor  de  presentarle,  como  se- 
cretario general  de  la  Asociacito  del  Trabajo  de  Boenos  Ai- 
res, en  los  términos  de  que  daré  cuenta  en  cai^Etido  aparte. 
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VI 

FrogKuna  del  Consejo  de  Administración 

del  B.  L  T. 

Consecuente  con  sus  normaSy  la  Agymhjf^  ^  dedicó  a  d^* 
nir  la  actitud  patronal  en  la  reunión  mencionada  en  el  epígra^ 
fe,  examinando  los  diversos  puntos  contenidos  en  su  orden  del 
día.  Entre  éstos,  los  más  importantes  eran  los  que  se  rela- 
cionaban con  la  ''encuesta  sobre  la  producción",  y  la  crea- 
ción de  una  oficina  internacional  para  la  distribiieion  de 
combustibles  y  materias  primas". 

a)  Eneue$tm  wbre  la  pndueoiát^.  —  La  eneaesta  sobre  la 
prodncciáa  es  una  iniciativa  de  carficter  patronal,  presentada 
por  el  delegado  Pirelli  y  aprobada  por  el  Consejo  de  Admi- 
nistración del  ''B.  I.  T,''  en  sus  sesiones  del  8  y  9  de  junio  de 
1920  en  Génova,  el  cual  ha  encomendado  a  la  Oñcina  Inter- 
nacional del  TratMijo  la  misién  de  realisarla»  eooaidnándola 
en  sus  rdacicmes  con  las  condieUmes  dd  trabajo  y  ci  costo  de 
la  vida* 

Algunas  de  las  grandes  organizaciones  patronales  de 
Europa  ha  iniciado  con  este  objeto  investigaciones  y  estu- 
dios importantes,  recogiendo  experiencias  prácticas  y  com- 
parables, en  las  que  se  observa  la  trascendencia  atribuida  a 
la  reducción  de  las  horas  de  trabajo  que,  si  no  es  el  único 
factor  en  la  diminución  de  la  producción,  es  sin  duda  uno 
de  aquellos  a  que  las  instituciones  industriales  dan  más  im- 
portancia. 

En  julio  de  1920  la  ''O.  I.  E.  I."  dirigió  a  todos  sus  afi- 
liados una  nota  explicativa  sobre  la  materia,  solicitando  da- 
tos concretos  sobre  las  experiencias  de  cada  país,  eligiendo 
en  lo  posible  ejemplos  precisos  y  bien  estudiados  en  una  ra- 
ma determinada  de  la  industria. 

El  Comité  Ejecutivo  precisaba  en  estos  términos  el  ob- 
jeto previsto:  ''Para  asegurar  la  satisfacción  de  las  nece- 
sidades del  mundo  entero  es  necesario  una  prodiicci6n  ade- 
cuada y  snficiente.  Sin  ella,  la  vida  es  cara,  es  y  lo  sera  ca- 
da vez  más,  aun  cuando  desaparezcan  totalmente  las  causas 


aecidentales  de  la  espeetúaeión  o  el  acaparamiento.  Ahora 

bien,  i  cuál  es  la  verdadera  producción  actual?  ¿Es  superior 
o  inferior  a  lo  que  era  antes  de  la  guerra?  En  todo  caso,  no 
parece  proporcionada  a  las  ingentes  necesidades,  a  las  exi- 
gencias de  reconstrucción  de  r^ones  enteras»  de  reintegrar 
los  stocks  agotados  ete.  Para  atacar  el  mal  en  ra  taSz  es 
preciso  conocer  las  canstt  que  influya  sobre  la  producción 
y  la  redneen  en  la  actualidad.  Entre  ellas,  ocupa  lugar  im- 
portante la  reducción  de  las  horas  de  trabajo.  Es  necesario 
conocer  el  grado  de  su  influencia". 

Conocidas  estas  causas,  las  asociaciones  patronales  po- 
drán proponer  soluciones.  El  Comité  Ejecutivo  indica  la 
conveniencia  de  llamar  la  atención  pública  sobre  los  resulta- 
dos de  la  encuesta,  eqyeeialmente  de  los  Parlamratos,  sobre 
los  peligros  que  habría  en  sancionar  nuevas  restricciones 
legislativas ;  de  las  agrupaciones  obreras,  sobre  la  necesidad 
de  realizar  un  esfuerzo,  de  producir  un  efecto  útil  superior; 
de  las  instituciones  patronales  sobre  la  oportunidad  o  la 
necesidad  de  estudiar,  ya  sea,  modificaciones  técnicas  de  los 
instrumentos,  ya  sea  métodos  mejores  de  explotación;  y  m 
fin,  educar  la  conciencia  pública  por  medio  de  la  prensa  y 
publicaciones  especiales  para  exponerle  las  verdaderas  cau* 
sas  de  la  vida  cara  y  los  medios  de  remediarla. 

La  asamblea  de  la  "Organización"  hubo  de  considerar 

el  programa  que  sobre  este  punto  había  elaborado  la  Ofici- 
na Internacional  del  Trabajo  en  cumplimiento  de  la  inicia- 
tiva aprobada  a  que  me  referí  más  arriba.  Dicho  programa 
se  iniciaba  con  una  tarea  preparatoria  o  preliminar  cuyo 
objeto  era  recoger  y  coordinar  las  primeras  invest^acio- 
nes  de  una  serie  de  colaboradores.  Solamente  después  de 
terminada  ésta,  se  fijaría  definitivamente  el  plan  de  la  en- 
cuesta. 

Dentro  del  plan  provisoriamente  esbozado  iM>r  el  ''Bu- 
reau*',  la  materia  de  la  primera  iniciativa  había  sido  vasta- 
mente extendida,  sobrepasando  los  límites  que  la  delegación 
patronal  se  había  impuesto.  La  Asamblea  creyó  de  su  deber 
oeuparse  esmeradamente  de  este  asunto  para  ilustrar  el  cri- 
terio de  sus  representantes  en  la  prdsdma  reuni6n  ád.  Con* 


—  19  — 

sejo  de  Administración  de  la  Organisación  Internacional 
del  Trabajo. 

El  plan  de  esta  última  comprendía  tres  etapas :  lo.  la 
encuesta  preliminar;  2o.  la  encuesta  propiamente  dicha;  3o. 
la  coordinación  y  publicación  de  los  resultados.  En  la  se- 
gunda etapa  el  estudio  abarcaba  tres  grandes  divisiones  a) 
la$  hechos;  si  se  dice  que  se  produce  menos,  ¿en  qué  medida 
es  verdadf;  b)  la  ezpUcadán  de  loe  keehoe;  factores  de  la 
sub-producción ;  c)  eetudiú  eritieo  de  las  soluciones  propues- 
tas; experiencias  realizadas.  En  el  cuestionario  de  estas  di- 
versas divisiones  el  examen  se  ahondaba  en  estadísticas  de 
producción,  de  la  demanda  y  de  los  precios;  en  la  crisis  de 
las  materias  primas,  del  transporte,  de  los  cambios,  de  las 
disponibilidades  del  capital  y  dd  crédito;  en  la  perfección 
de  ks  instrumratos,  y  en  la  influencia  de  la  guerra  sobre  los 
mismos.  Entre  los  factores  de  sub-producción  referentes  al 
trabajo  se  estudiaban:  a)  los  obreros  desaparecidos  o  invá- 
lidos incapaces  para  todo  trabajo;  b)  casos  de  dinúnución 
de  la  capacidad  productiva,  como  en  los  mutilados;  posibi- 
lidad de  su  reeducación  profesicmal,  sos  salarios;  su  nuevo 
rendimiento;  c)  reáiucci6n  de  las  horas  de  frábajo;  duración 
de  la  jomada  legal  y  de  la  real,  tomando  como  períodos  de 
comparación  el  año  de  1913,  el  período  de  guerra,  y  el  pos- 
terior; d)  las  huelgas,  número  y  extensión;  e)  los  lock-outs; 
i)  las  criéis  de  la  mano  de  obra,  según  las  diferentes  indus- 
triaSy  y  sus  causas;  g)  las  crisis  de  paro  forzoso,  sus  causm 
y  remedios;  h)  la  ojKtsición  obrera  a  loa  sistemas  de  salario 
proporcional  a  la  producción  individual  o  colectiva. 

El  cuestionario  contiene  además  una  serie  de  preguntas 
sobre  los  factores  psicológicos  y  morales  de  la  sub-produc- 
ción, con  el  propósito  de  someter  a  critica  científica  ciertas 
nociones  corrientes,  como  la  ''ola  de  pereza",  la  ''lasitud 
de  la  guerra*',  la  "negativa  a  producir'*,  etc. 

Al  examinar  este  programa,  se  produjo  en  la  asamblea 
un  vivo  y  prolongado  cambio  de  ideas,  en  el  que  participa- 
ron delegados  de  todos  los  países,  del  que  se  deq[>rende  que 
"en  el  espíritu  de  los  patrones,  esta  encuesta  debe  traer  por 
objeto  conocer  la  repercusión  de  las  medidas  que  reducen 
las  horas  de  trabajo  sobre  la  producción,  y  ocuparse  de  un 
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número  restrii^ido  de  problemas.  £1  ''B.  L  T."  le  ha  dado 
im  aleaaee  imprevisto,  7  ra  proyecto  cmxdaeiria  a  condn- 
aiones  eonfnsas  e  incoherentes.  Además  el  cuestionario  se 
refiere  a  cuestiones  para  las  cuales  faltan  en  absoluto  ele- 
mentos de  juicio". 

Eeconoce  el  Consejo  Patronal,  que  la  encuesta  no  pue- 
de limitarse  a  considerar  el  efecto  de  las  ocho  horas  sobre 
la  producción  y  que  debe  extenderse  al  examen  de  otros  pro- 
blemas, como  ha  sido  decidido  en  las  reuniones  de  Génova. 
Pero  de  ningún  modo  podría  englobar  las  cuestiones  refe- 
rentes a  los  precios  y  los  costos,  a  los  beneficios,  a  los  resul- 
tados de  la  concurrencia,  que  se  intentan  introducir.  No 
habria  ni  siquiera  tiempo  para  elaborar  los  resultados  antes 
de  que  perdieran  su  oportunidad  y  eficacia. 

El  consejo,  consideró,  pues,  la  necesidad  de  dictar  una 
línea  de  conducta.  Estima  necesario  que,  en  primer  lugar, 
se  prepare  un  cuestionario  destinado  a  consultar  a  los  gobier- 
nos exclusivamente,  y  cuyas  conclusiones  se  someterían  a 
estudio  del  consejo  del  B.  I.  T. 

En  cnanto  a  la  extensión  de  la  encuesta  defínitiva,  el 
delegado  suizo  Ck>lomb,  sostuvo  que  ella  debía  referirse  a  po- 
cos puntos  bien  elegidos.  Señaló  la  experiencia  de  su  país, 
en  donde  una  encuesta  sobre  los  resultados  de  la  aplicación 
de  las  48  horas,  probó  la  relatividad  de  sus  conclusiones.  Es- 
tas concordaban  generalmente  en  lo  tocante  a  las  grandes 
usinas  en  que  existen  senricios  de  estadística,  bien  organi- 
zados; en  las  medianas,  por  razón  de  la  diferencia  de  su  or- 
ganización, se  notaban  varias  contradicciones,  que  crecían 
hasta  hacer  imposible  ninguna  afirmación,  en  la  pequeña  in- 
dustria. Carlier  y  Gerard  hicieron  notar  que  análogos  re- 
sultados habían  sido  obtenidos  en  Bélgica,  en  la  que,  por 
otra  parte,  era  reciente  la  introducción  de  la  ley  de  las  ocho 
horas.  Olivetti,  declaró  que  en  Italia  se  había  observado  una 
diminución  general  de  la  producción  en  proporciones  supe- 
riores a  la  reducción  de  la  jomada  de  trabajo.  Bn  definitiva, 
la  asamblea  resolvió  defínir  la  actitud  patronal,  recomen- 
dando a  los  delegados  en  la  reunión  de  Ginebra,  que  se  man- 
tuvieran dentro  de  las  líneas  expuestas,  logrando  que  la  in- 
vestigación se  extendiera  a  los  países  que  no  forman  parte 
de  la  Organización  lnteraaci<mal  del  Trabajo,  como  los  Es- 
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lados  Unidoify  7  que  el  en4^i»nario  comprendiera  fandamen- 
talQWita  wtat  eucitioiisgs  a)  jha.  dísminnído  la.  produackki 
gSMffall;  b)  i  ha  disminuido  la  produccidn  diaria,  por  uni- 
dad de  trabajo,  por  industria  o  por  equipo?;  c)  ¿ha  dismi- 
nuido la  producción  horaria? 

En  las  reuniones  pocos  días  después  celebradas  por  el 
Consejo  de  Administración  del  B.  I.  T.,  loa  delegados  patro* 
nales  hicien^  presentea  estaa  obJeeioBeg,  pw  lahioa  de  Fi* 
reUi  7  Ba7]A7*  Bl  dinetor  de  la,  Qfidna  Intemaeional  H. 
Thomas,  explicó  entonces  el  alcance  del  cuestionario,  que 
tenía  por  objeto  aclarar  y  precisar  muchos  puntos  previstos 
o  conexos  con  el  principal,  y  especialmente,  clasificar,  según 
su  importancia,  los  diferentes  factores  de  la  producción  de* 
ficitaria.  La  oficina.no  se  propone  repetir  encuestas  7a  nBr 
Usadas  o  complicar  su  inyestígaeiány  «no  realinr  un  inyen- 
tario  exacto  de  la  cuestión,  servirse  de  la  docuaoutación 
existente,  para  deducir  algunas  conclusiones  inmediatas. 
Terminado  este  trabajo,  será  el  caso  de  decidir  si  el  Consejo 
juzga  conveniente  intensificar  una  investigación  más  cien- 
tífica sobre  un  punto  determinado.  Según  una  información 
proporcionada  por  la  O.  I.  E.  1.  la  primera  etapa  se  limitará 
a  la  investigación  de  ciarto  námaro  de  cuestiones,  7  se  distri- 
bmbrá  a  los  miembros  un  informe  explicatiyo,  que  sarvirá  de 
introducción  a  la  encuesta  proyectada. 

Por  su  parte,  la  Organización"  realiza  actualmente  entre 
sus  afiliados  una  información  destinada  al  mismo  objeto  j  sus 
primeros  resultados  parecen  un  poco  vagos  y  obscuros. 

£n  mi  entender,  la  iniciativa  patronal  es  may  útil,  pero 
muy  difícil  de  realizar,  sobre  todo  ai  de  antemano  se  la  quie* 
re  lindtar.  Es  algo  contrario  al  espíritu  mismo  de  investí- 
gación,  que  es  voraz  y  penetrante;  que  ahonda  en  todas  las 
direcciones  que  descubre,  que  no  se  detiene  en  la  considera- 
ción de  otros  intereses.  Por  otra  parte,  y  aunque  se  logre 
ceñir  la  búsqueda  a  una  línea  determinada,  para  saber  la 
influencia  de  la  reducción  de  las  horas  de  trabajo  sobre  la 
IHPoducción,  es  preciso  conocer  el  peso  de  los  otros  Actores; 
tener  la  impreaón  del  conjunto,  para  extraer  al  que  se  bnaea 
y  señalar  adecuadamente  el  lugar  que  ocupa.  De  lo  contra- 
rio habria  que  limitarse  a  observaciones  aisladas,  a  casos 
concretos,  7  lo  que  se  gana  en  precisión  se  pierde  en  univer- 
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«aüdad.  Es  imposible  entmees»  dedneir  eonehisioiies  ¿hié- 
rales. Creemos,  pues,  que  el  procediinieiito  por  etapas  et  el 

más  conveniente ;  su  primer  resultado  será  el  de  orientar  e 
ir  construyendo  el  cuadro  que  ha  de  servir  para  la  clasifi- 
eaeión  final  de  loa  faetorea  que  actúan  en  este  grave  pro- 

b)  La  «Kifnbiieí^  de  la$  mmtérin  prim».  —  Con  rela- 
ción a  la  iniciativa  de  fundar  junto  al  "Burean"  m» 
Oficina  Internacional  para  la  distribución  de  los  eom- 
boatíblea  y  las  materias  primas  —  decisión  votada  por  el 
Congreso  Internacional  de  mineros  —  Carlier  recordó  los 
aiiteeedentea  de  este  pnnto  en  la  conferencia  de  Wásliing- 
ton  y  de  aenerdo  tm  foa  opinionea  la  asamblea  se  decidió 
por  su  rechazo,  entendiende  que  no  w  lo  aeiteílado  de  la  eoM- 
petencia  del  '*Bureau'\  (1) 

vn 

La  iK>litica  patronal  en  las  cuestiones  sociales 

a)  Lo$  sue€$o$  de  Italia;  eZ  control  olrero.  —  En  los  mo- 
mentos en  ae  realisaba  la  Asamblea,  acababa  de 
desanadarse  él  grave  eonflieto  soseitado  en  Italia  por  la  oca- 
pación  de  las  nsinas  por  los  obreros,  en  demanda  del  oonteol 

de  su  funcionamiento. 

Asistía  a  las  reuniones  el  diputado  italiano  señor  Oli- 
vetti, delegado  de  la  'Tonfederazione  Genérale  dell  Indus- 
tria Italiana",  quien  hizo  una  larga  y  detallada  exposición 
sobre  él  estado  de  aqn^  movimiento. 

Antes  de  eoneederle  la  palabra,  el  Fxesidente  him  no- 
tar  que  no  habría  lugar  a  disensión  sobre  este  pnnto,  qne  no 
ha  sido  previamente  preparado  ni  está  suficientemente  ma- 
duro para  serlo.  La  Asamblea  se  realizaba  precisamente  en 
los  días  en  que  el  conflicto  tenía  su  primer  desenlace,  y  la 
O.  L  £.  L  optó  per  maptenerse  en  una  prudente  expectativa. 


(1)  Kn  nt  catadlo  «obre  "Oesantaelte  del  Comercio  IntwnMlo- 
aaT  (lan),  lia  dsdtaado  na  oaattido  al  pveblaaa  da  la  "^asMNielto  ém 
taa  flMisrias  ffftaHuT.     aia*  M. 
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Por  la  delicadeza  del  asunto,  transcribo  ñelmente,  a  oon> 
tiwnaaióni  la  aíntesía  de  lo  expuesto  por  OUvettit  tal  aom» 
eoaata  en  laa  aetaa  de  la  asamblea: 

''Las  eleeeiones  de  1919  llevaron  al  Parlamento  156  Di* 
putados  Socialistas  sobre  508.  El  partido  Socialista  se  divide 
en  Extremistas  y  Minimalistas, 

*^Ea  las  primeras  sesiones  de  la  Cámara,  fué  presentada 
nna  moción  en  favor  del  controlar  del  gobierno  en  las  indna- 
tríaa  privadaa,  empresas  del  Estado  j  mía  agrienltnra. 

^'Dieha  moeión  no  fué  votada. 

'*La  crisis  de  Junio  último,  determinó  el  reemplazo  del 
señor  Nitti  por  el  señor  Giolitti. 

''Los  metalúj^eos  exigienm  nn  annmito  del  aakrio. 
Este  no  les  fué  acordado,  pero  se  les  proposo  estudiar  las 
eansas  de  la  earestfo  de  la  vida  j  los  medios  para  abaratar* 

la,  entre  ellos,  la  creación  de  cooperativas. 

Las  organizaciones  obreras  rechazaron  esta  proposición 
j  ^Dffimm  la  aeeptaeión  integral  de  aa  pediULo,  ea  deeir  10 
liras  por  día.  Esto  r^reaoitaiba  nn  40  o|o  de  aumento  aolm 
los  salarios  vigentes. 

"En  presencia  del  rechazo,  los  obreros  se  libraron  du- 
rente  10  días  a  la  "huelga  perlada"  ntilixando  el  máximum 
de  eombustibles  7  materiaa  primas  pan  no  Uegar  más  que 
a  un  mfaimnm  de  prodneeidn. 

^'Guando  se  produjeron  las  violencias  per8<maleS|  los 
industriales  dieron  pruebas  de  gran  paciencia. 

"A  raíz  de  uno  de  esos  actos  de  violencia,  los  patrones 
de  una  usina  de  Milán  declararon  el  lock-out.  Loa  obreros 
die  Milán,  7  máa  tarde  loa  de  otraa  loealidadea,  respMdieran 
<Hm.la  oevqpaei&a  de  las  fibríeaa;  la  baudma  roja  fué  imda 
en  las  urinas;  varias  eomimones  de  dirigentes  obreros  fue- 
ron  nombradas  para  continuar  la  explotación  hasta  obtener 
una  satisfacción  completa. 

''Los  industriales  se  dirigieron  al  Gobierno  pidiéndole 
liieierm  reqpetar  loa  d^redioa  de  -pnfgMad.  £1  gobismo  eon- 
testó  que  tratándose  de  un  eonflieto  eeonómieo,  quería  mmi- 
tenerse  neutral,  no  interviniMido. 

**Los  industriales  decidieron  persistir  en  su  resistencia, 
•contando  con  el  cansancio  de  los  obrejos,  pero  entonces  in- 
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tervino  la  C.  G.  T.  declarando  que,  en  juresencia  de  la  resis- 
tndft  patronal,  ctebía  stnnaUnne  la  agitaeión. 

''La  moción  del  5  de  septiembre,  de  la  G.  G.  T;,  teirfa 

por  objeto  el  contralor  de  todas  las  usinas  para  conseguir  la 
socialización  de  todos  los  medios  de  producción  y  el  aumen- 
to de  ésta. 

^«La  Confedwaeióii  Geatmal  de  la  Industria  (patronal) 

no  quiso  admitir  nin^ima  discusión  antes  de  la  eyaenaeión 
de  las  usinas.  La  Confederación  General  del  Trabajo  presen- 
tó una  formula  en  la  cual  se  establece  que  hay  lugar  a  la 
eomtitaeión  de  una  comisión  paritaria  que  estudiará  los  me- 
dios de  aplieaeión  del  principio  del  eontralor  a  la  industria» 
Intervino  entonces  el  Gobierno.  El  señor  Giolitti  con- 
vocó a  los  delegados  patronales  y  obreros  para  una  reunión 
a  celebrarse  en  Turin  el  15  de  septiembre. 

''Les  anunció  que  el  Gobierno  había  decidido  presentar 
un  proyecto  de  ley  estableciendo  él  eontridor  sobre  toda  íxl- 
dUiStria. 

''Instó  a  ambas  partes  para  que  se  pusieran  de  acuer- 
do sobre  la  realización  del  proyecto»  y  anunció  el  nombra* 
adento  de  una  comkión  paritaria,  encargada  de  su  estudio. 

**A  pesar  de  las  protestas  de  los  industriales,  el  señor 
Giolitti  persistió  en  su  decisión.  Exigió  además  que  todo  el 
penonal  fuera  repuesto,  y  con  el  pretexto  de  amnistía,  ni 
aun  quiso  admitir  que  fuesen  despedidos  los  obreros  que 
hubiesen  cometido  actos  de  violencia,  especialmente  contra 
los  empleados  y  el  personal  técnico,  cuya  mayoría  se  había 
rehusado  a  solidarizarse  con  los  ocupantes. 

''Sa  preso&eia  de  la  actitud  del  Gobierno,  que  imponía 
su  proyecto  de  ley,  la  ConfedMaeito  lailwtrial  emitió  su 
parecer,  expresando  en  un  nuevo  manifiesto,  del  16  de  sep- 
tiembre, su  opinión  favorable  a  la  creación  de  comisiones 
permanentes  sobre  la  base  de  una  legislación  que  excluyendo 
el  monopolio  o  el  predonünio  de  un  s^ndicjato,  re^pptase  la 
libertad  dd  mdustriaL 

**La  C.  G.  T.  precisó  entonces  en  otro  manifiesto:  que 
ella  quería  el  contralor  completo  de  cada  industria,  exigien- 
do el  conocimiento  de  los  detalles  técnicos  y  financieros,  y 
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además  un  contralor  general  para  cada  clase  de  industria 
ejercida  por  un  cuerpo  superior". 

BL  señor  OUvetti,  examinó  entoaoes  A  aignifieado  j 
alcance  de  esa  colaboración. 

**Ante  la  amenaza  de  ocupación,  y  la  actitud  del  Go- 
bierno en  razón  del  paro  completo  de  la  industria,  los  in- 
dustriales fueron  invitados  a  aceptar  la  propoaieién  o£maL 

''Si  loa  obreros  consigna  desprenderse  de  la  ñifiueneia 

nuddmalista,  puede  abrirse  una  era  de  colaboración.  De  lo 
contrario  no  puede  preverse  hasta  dónde  se  llegará. 

''De  la  actitud  del  gobierno  áépmád  únieamrate  el  dea* 
arrollo  ulterior  de  esta  cuestión. 

''Si  los  industriales  se  inclinan  a  aceptar  el  principio 

de  un  contralor  en  interés  de  una  colaboración  leal,  exigen 
al  mismo  tiempo  una  corresponsabilidad-" 

En  el  momento  en  que  el  señor  Olivetti  hacia  bu  exjK)- 
siei<ki,  no  había  sido  aún  nusJbrada  la  comisióiL  paritaria  que 
formuló  d  e<moeido  pr^qreeto  de  1^. 

En  estos  términos  se  ha  expresado  el  delegado  patro- 
nal de  Italia,  que  tuvo  en  las  negociaciones  realizadas,  una 
activa  y  directa  participación.  Es  difícil  formarse  una  opi- 
nión acabada  con  los  elementos  contenidos  en  esa  síntesis, 
pwo  posteriormente  se  ha  publicado  un  libro  interesante  que 
la  Aisma  "O.  I.  E.  L"  dSmbáb^,  Sobre  "L'agitatíon  dea 
ouvrims  nrftaUurgistes  en  Italte",  mérito  con  -risible  com- 
petencia por  Louis  Hautecoeur,  bajo  el  patrocinio  de  la  '*So- 
ciété  d'études  et  d'informations  économiques''  de  París,  y 
cuya  lectura  recomiendo,  por  más  de  un  concepto,  a  todos 
los  pateónos. 

Dégpaéá  de  la  esq^eíón  de  (Hiiretti,  una  eorta  discú- 
sidn,  dwaoatró  A  Oónséjo  li  eonreniraem  de  reunir  una  do- 

euttfentación  precisa  y  completa  sobre  los  consejos  de  fábri- 
ca, y  así  se  resolvió,  encomendándose  al  Comité  Ejecutivo 
el  examen  de  los  medios  más  prácticos  para  realizar  este 
estudio. 

eudes,  y  de  M.  Haxiamgim  9ohre  ^^Umonéi  CMeé9*\ — S%  pH- 

mero  de  los  nombrados,  ex-ministro  dé  Agricultura  en  Holan- 
da, expuso  el  sistema  de  la  ley  de  su  patria  sobre  los  seguros 
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sociales",  explicándola  en  m  organindóii  y  fimdoiiattiMto  y 
abogando  porque  sus  principios  fneran  adoptados  no  sota^ 
mente  en  el  orden  nacional  sino  como  base  de  la  politiea  80- 
eial  internacional. 

El  segundo»  IL  de  Haztaosen,  eónral  general  de  Dina- 
marca, dió  a  conocer  las  organisaeiones  del  •'tralbajo  Yolwn- 
tario",  que  en  su  país,  bajo  el  nombre  de  Uniones  GÍTieas,  se 
proponen  reclutar  en  todas  las  clases  sociales  brazos  y  mate- 
riales, para  ofrecerlas  a  la  disposición  de  las  autoridades,  en 
easo  de  huelga  o  lock-outs,  que  traen  como  consecuencia  la 
paralisaei6n  de  servidos  públicos,  indispensables  a  la  vida  de 
la  sociedad.  BéUtó  él  éxito  obtenido  por  ese  sistema  en  una 
reciente  hnelga  en  los  pnertos  y  en  las  yísB  marítimas  dina- 
marqueses, en  que  los  obreros  volvieron  sin  pretensiones  al 
trabajo  al  cabo  de  un  mes.  Al  referirse  a  las  instituciones  más 
o  menos  semejantes,  creadas  en  otros  países,  abogó  por  una 
franca  intemacionalización  de  sus  esfuerzos.  ''Si  se  conside- 
ra nn  eonflieto  —  dijo  —  como  el  mencionado,  huelga  de  es- 
tibadores y  obreros  marítimos,  es  evidente  que  los  huelguis- 
tas no  ccmsentirán  tranqnilamente  las  medidas  qne  se  adoptai 
para  neutralizar  los  efectos  de  la  bnélga.  Con  toda  ecErtesa 
usarán  del  arma  que  poseen  en  la  intemaciona!ÍBaci6n  de  la 
huelga,  tentativa  que  ya  se  ha  ensayado  con  relativo  éxito.  Si 
los  obreros  huelguistas  obtuvieran  que  los  obreros  de  otros 
pabes,  bloquearan  los  barcos  que  han  sido  cargados  por  hom- 
bres voluntarios,  o  que  navegan  con  un  equipo  voluntario  a 
hmáOr  tendxfan  pw  esa  m^o  un  obstáculo  efieiwte  a  la  uti- 
lizacite  del  trabajo  libre.  Es  por  eonsigaiente  neeesarie  una 
solidaridad  entre  las  organisaciones  de  este  títñno'*. 

Refiriéndose  a  la  participación  de  los  patronos  en  dichas 
instituciones,  expresó  que  ellas  no  debían  ser  patronales,  sino 
independientes.  Su  intervención  debe  limitarse,  por  su  inñuen- 
eia  y  su  apoyo,  a  haeer  pesibto  en  los  diferantes  países  d  tra- 
bajo efectivo  de  las  organisationis  vohmtarias,  y  muy  parti- 
cularmente, a  crear  en  el  ramo  de  su  industria,  una  reserva 
técnica  que,  en  caso  dado,  ha  de  quedar  en  sus  puestos  para 
asegurar  la  dirección  de  aquellos  trabajos  que  son  esenciales 
para  la  vida  de  un  país. 

XI  Fkemdente  d»  la  asaMblea,  IL  Carli«r,  se  refirió  luego 
a  la  entidad  que  con  iguales  fines  fiaieiMa  efe  Bélgiaa,  y  qtie 
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no  tiene  tampoco  el  apoyo  oficial  del  Comité  Industrial  de  ese 
país.  Cree  posible  la  iuternacionalización  predicada  por 
ÜL  Haxtausen. 

El  delegado  francés  M.  Pinot,  recordó  la  actitud  vigoro- 
sa de  la  Unión  (Svica  francesa,  pero  opinó  que  si  era  desedide 
una  inteligencia  intomatíonal  entre  todas  ellas,  haUa  que  evi- 
tar que  sos  buenos  servicios  pudieran  ser  neutraliaadoa  por 
una  contra-entente  revolucionaria. 


vin 

La  caegtión  agrícola  en  la  próxima  Coníereiicia 

Internacional  de  1921 

La  aplicación  a  los  trabajadores  rurales  de  las  re- 
Soluciones  de  Wáshington  constituye  el  punto  más  impor- 
tante dd  programa  de  la  Conferenm  que  ha  de  iniciar- 
se el  2  de  Agosto  del  año  en  curso.  La  ''Organización", 
aunque  de  restringido  carácter  industrial,  no  dejó  de  dar 
importancia  al  tema,  y  con  anterioridad  a  su  asamblea  en- 
vió a  1m  sfííliiff^^  una  noticia  explicativa,  invitando  a  las  . 
gffSiifesíinnf  patronaka  agríedas  a  que  se  ocuparan  con 
tfpwpA  para  uniformar  sus  opiniones  en  la  Ckmf erencia.  Ade* 
mis,  eonstitoyó  una  Conusiéa  Hipeeial  para  estudiar  la  regla- 
mentación del  trabajo  rural,  compuesta  por  el  se&or  Portkuma 
(Holanda)  como  presidente,  y  los  señores  H^ten  Andersen; 
director  en  Dinamarca  de  la  ''Federación  de  Patronos 
Agrícolas'';  Deckers,  diputado  en  Holanda;  A.  H.  Carrell, 
dir^et^  en  Sueda  de  la  ''Unión  de  Patronos  4||;riciolas 
Suecos";  de  Oennari  (Italia),  y  Moss  (Suiaa). 

La  comisión  presentó  un  breve  informe  j  una  resolución 
que  fueron  aprobados  por  la  asamblea. 

En  el  informe  se  señala  que,  según  los  datos  proporciona- 
dos por  los  delegados  de  aquellos  países  europeos  más  inte- 
resados en  las  cuestiones  agrícolas,  existe  la  mayor  variedad 
en  todos  ellos  acerca  de  la  reglamentación  de  esta  clase  de  tra- 
bajos. £ki  Suecia,  Noruega  y  Dinamarca,  por  ejemplo,  no  exis- 
ten leyes  pero  loa  patrones  han  concertado  con  los  obreros  las 
.eondidones  del  trabajo,  y  en  los  dos  países  últimos,  los  con- 


* 
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tratos  snelai  ser  colectivos.  En  Suiza,  la  Confederación  de 
Acrieidtorai,  se  ha  declarado  contraria  a  toda  medida  inter* 
nacional  a  este  req^ecto,  eonsideraBdo  qm  seria  '^iaq^erdo* 
nable"  limitar  las  horas  ddl  trabajo  agrfeola  en  estos  mmim- 

tos  en  que  tantos  países  encuentran  grave  difíctdtad  para  pro- 
porcionar al  pueblo  los  víveres  a  precios  bajos  y  en  cantidades 
suficientes.  Posteriormente  el  Gobierno  Suizo,  haciendo  uso  de 
las  facultades  del  tratado  de  Paz,  se  ha  opuesto  a  que  este 
ponto  sea  emsiderado,  y  si  la  Conferencia  no  reúne  dos  ter* 
dos  de  TOtos  faTwaUes,  basta  esa  oposición  para  que  él  no 
sea  tratado.  Snisa  ha  hecho  notsr  que  ella  es  de  las  inrimeras 
naciones  que  ha  sancionado  leyes  sociales,  pero  estima,  que 
las  mismas  no  pueden  ser  aplicadas  a  los  trabajadores  rura- 
les, porque  hay  una  enorme  diferencia  entre  el  trabajo  del 
campo  y  el  de  las  usinas,  y  lo  que  puede  ser  aplicado  a  uno 
M  piwds  «erlo  -ák  4»tro. 

En  otros  países,  afirma  la  Comisión,  las  prácticas  son  di- 
ferentes, y  ante  esta  variedad,  juzga  diñcil  llegar  a  una  so* 
^máÓML  de  carácter  intemaeionaL 

Estima,  por  otra  parte,  que  su  juzgamiento  no  correspon- 
de  a  una  asamblea  de  carácter  industrial,  y  la  de  ésta  adoptó 
la  resolución  que  aconsejaba,  consistente  en  encomendar  al 
OsouM  SimmAw  ia  mmerntatumém  de  inforiMs  mbn  la  «a- 
tmia,  j  éL  sslodio  de  les  madios  psara  ponme  en  i!ciaeiéa  ^eoii 
los  patronos  agrícolas  y  preparar  usa  rmuaén  infteniaeional 
de  estos  últimos  si  fuera  necesario. 

El  Comité  £ jecutiyo,  por  su  parte,  ha  rogado  a  los  nuem- 
bvoB  de  la^' QigsiusseiAn' ^  «ni  «ida  pBi^ 
se  en  n3aei4ki  eén  las  entidades  agrícolas  paternales ;  de  expm&t- 

les  los  procedimientos  de  las  Conferencias  Internacionales;  de 
advertirlas  de  las  cuestiones  que  deberán  tratarse,  de  su  im- 
portancia y  repercusión;  y  en  fin,  de  recoger  todos  los  datos 
rdaeionados  para  hacerlos  conocer  al  Secretariado.  Beciente- 
jneante  d  Cmúté  ha  logrado  reidisar  una  renni&Di  internacio- 
nal en  Parfií^  en  la  que  se  lia  imeiado  él  traíbsjo  de  unidad  de 
miras  y  soluciones,  tan  IndispeiunKle  para  el  élSto  fle  los  piÜn* 
cipios  sustentados.  Se  ha  nombrado  im  Comité  compuesto  de 
los  señores  Posthuma,  Carlier,  Pinot  y  Lecocq,  que  seguirá 
constantemente  él  estudio  de  la  cuestión  y  convocarái  si  es 
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preciso,  una  gran  asamblea  general,  antes  de  la  Conferencia 
IntemaeionaL 

IK 

El  proyecto  argentino 

Be  dejado  para  capítulo  aparte,  la  exposición  del  pro- 
yecto que  sobre  organización  patronal  presenté  a  la  ''O.I. 
B.  X",  y  qoe  la  sfissrfiles  fne  rmgo  nstfaado  emáéaté  en 
iNi  yrittiera  isuiiiftn. 

Como  lo  expresé  verbalmente  a  los  señores  Carlier  y  Le- 
locq,  presidente  y  Secretario  General,  respectivamente,  sos- 
tuve que  el  molde  de  la  Organización"  debía  ensancharse, 
para  ooutprender  no  sólo  a  los  industriales,  sino  a  todos  los 
que  tienen  la  diieeeién  patronal  de  la  producción.  luToqué 
la  «qierieneia  wnstra,  que  denMStraba  la  «Eieaaa  de  moiir 
en  un  organismo  central  y  feden^to  a  la  induÉtria,  al  eamm* 
ció,  a  la  agricultura  y  al  transporte.  Lo  nusino  debe  alcan- 
zarse en  el  orden  internacional.  La  dificultad  reside  más 
que  en  la  admisión  de  esta  idea,  que  representa  una  exigen- 
cia práctica,  en  la  manera  de  convertirla  en  realidad.  Ahora 
bien,  A  problema  no  pnede  resolverse  sin  tmer  en  cuenta  las 
wMBÚÉñm  y  dttwenelas  naturales  tti  mndio  menos  los  in- 
tereses creadtiB,  dignos  de  respeto.  No  se  trata  éb  dMünik 
organismos  existentes  sino  de  perfeccionair  su  neeebatía  tm« 
bazón.  En  este  sentido,  la  observación  primera,  de  indudable 
trascendencia,  es  la  que  nos  muestra  la  tendencia  universal 
a  oonsferair  las  grandes  orguúzacicmes  sobre  la  base  de  las 
cuatro  u^Hegvñm  ftiaeipales  m^im  dísknbaye  el  trabajo 
bnttaiH»:  la  MmUHá,  A  eeüiwiib  él  fam^atti  j  la  agtieal- 
tura.  19ft  cada  mía  ée  MMi  ramas  de  aetMdad  ka  peoMeams 
sociales  del  trabajo  tienen  peculiaridades  propias,  y  al  m» 
mo  tiempo,  un  fondo  de  doctrina  y  soluciones.  Sobre  estas 
bases,  pues,  debe  constituirse,  la  Organización  Internacional: 
cuatro  departamentos  autónomos,  dedicados  a  estos  cuatro 
wagMIMt        eealedwados  m  »  organismo  centraL 

ílmt  íwimmmío  ^li^onnrmo  tai  «smnlar  la  importancia 
y  las  ventajas  prletiess  ie  Itta  oügHdMAite  u— «ÍMi«ñ  Iioa 
proUemas  y  conflictos  dd  trabajo  tiMWfc  hoy  tmssimlmttía 
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íoera  de  la  industria  o  país  en  que  se  producen.  Eu  cualquie- 
ra eiBMtíáB^  awL  la  mÍM  mmaSiM,  hagr  mmgn  un  demento,  «n 
principio,  capaz  de  extenderse  y  propagarse.  Lo  qve  lioy  Bft* 

ce  y  cunde  en  el  trabajo  marítimo,  por  ejemplo,  puede  inva» 
dir  la  esfera  del  trabajo  industrial  y  viceversa.  Nadie  que 
sea  previsor  debe  desentenderse  de  esta  interdependencia  de 
los  heehoSy  que  la  experiencia  nos  demuestra. 

En  la  auna  aannblaa  de  w^xbn  featímda  por  los 
que  debían  considerar  mi  proyecto  —  se  expresaron  opimo* 
nes  que  al  concordar  con  estos  argumentos,  demostraron 
prácticamente  que  había  que  llevar  más  adelante  los  pasos 
.  de  esta  organización.  Como  se  ha  visto  en  páginas  anteriores, 
M-  Haxtausen  al  exponer  el  programa  de  las  Uniones  Cí- 
TÍew''  scfiahiba  los  pdigros  de  ma  aceito  internacional  que 
pnede  comprender  dimtoa  ranos  de  la  aetivídad,  ajenos  a 
lo  estrictamente  internacional.  Y  IL  Posthnma,  por  su  parte, 
al  presentar  el  informe  de  la  Comisión  de  Trabajo  Agríco- 
la**,  reconocía  el  carácter  parcial  de  la  asamblea,  y  la  con- 
.veniencia  de  vincularse  con  los  patronos  agrícolas. 

Fundado,  pues,  en  las  consideraciones  expresadas,  sos- 
tuve ant»  los  dmg«ntes  de  la  ''Q.  L  £.  L"  que  esta  institu- 
tíón^  sin  perdar  su  earáeter  ni  sn  antonomSa,  podSa,y  delna 
encarar  resueltamente  este  problema,  eonstitiiyéndose  en  el 
núcleo  de  acción  y  propulsión  del  pensamiento  expresado,  con 
lo  que  prestaría  un  gran  servicio  a  los  intereses  generales  del 
mundo,  y  a  los  particulares  que  defiende. 

Tmto  et  pgeaidsate,  M.  Caxlier,  eomo  al  Secretario  Oene- 
ral,  Sr.  Leeocq,  demastarttoii  su  simpatía  poar  el  pMgreeto,  al 
que  también  habían  reentrado  Relente,  los  direetorea  de 
los  grandes  sindicatos  patronales  que  había  visitado  personal- 
mente. De  acuerdo,  con  los  primeros  nombrados,  redacté  mi 
proyecto,  iundámiolo  en  las  cox^d@racÍQ5ies  que  acabo  de 
«Espoaer. 

Bé  indudable  que  desde  el  primer  mtmmtú  y  en  una 
e<mi0  la  de  octabre,  en  foe  sobuMOBte  estaban  re- 
presentados los  industriales,  no  era  posible  erear  en  todas 

sus  piezas  el  organismo  proyectado,  ni  siquiera  adoptar  reso- 
luciones que  comprometieran  a  los  que  no  estaban  presentes 
para  hacerse  oir.  Por  otra  parte,  la  iniciatha  afecta  mucho» 
ÍBt«nas%  #aM  m  flasitaf  to  diversos  puntos  de  vist»  y  puede 


chocar  con  serios  inconvenientes  si  previamente  no  se  diluci- 
dan con  claridad  sus  caracteres  y  tendencias,  formándose  el 
eq^ta  de  la  unidad  neeésaria  a  sa  efieacia.  Mas,  también 
es  cierto  que,  conTracidos  todos  de  la  necesidad  de  tal  oi«a- 
nización,  no  era  posible  seguir  aplazándola.  Así  me  ex^esa- 
ba  en  mi  informe,  para  lograr  que  la  Asamblea  se  decidiera 
a  iniciar  los  primeros  pasos,  poniendo  al  servicio  de  la  idea 
esbozada,  todos  los  medios  de  acción  y  propaganda. 

He  aquí  la  parte  final  y  dispositiva  del  proyecto : 

^'Concidermido  que  las  aetmles  circunstancias  soeialea 
por  que  atraviesa  el  mundo,  eság^  que  los  que  tímurat  la 
responsabilidad  de  los  grandes  intereses  económicos,  asuman 
una  actitud  uniforme  y  definida  en  busca  de  las  resoluciones 
que  aseguren  la  paz  y  convivencia  social,  y  que  dicho  fin  no 
pnede  obtenwse  sino  mediante  la  organización  de  todos  esos 
eateeiBOS,  el  i^rimer  Gtmgreso  Internacional  de  Patrones  In- 
dustriales, reMudw,  ma  perjuicio  de  las  deeimonea  retoentes 
a  su  propia  organización: 

lo.  Propender  a  la  creación  de  un  Organismo  Interna- 
cional de  los  Patrones,  compuesto  de  cuatro  departamentos 
autónomos,  cada  uno  de  los  cuales  tendrá  por  objeto  organi- 
xar  él  estadio,  la  «QiMndt%  la  defensa,  el  mutuo  apoyo  y  la 
solidaridad  de  loa  patnmea  m  todo  lo  relaeiwado  con  lo» 
problemas  soeiales-obreros  que  respectivamente  se  prodseen 
en  la  industria,  en  la  navegación  y  en  los  puertos,  en  él  eo* 
mercio,  y  en  la  agricultura; 

2o.  Kufiomf'^^^r  al  Consejo  Superior  de  la  **0.  1.  E.  L*' 
la  gestión  j  propaganda  noeesarias  para  llegar  a  tal  objeto, 
7  la  realineite  da  naa  eneneata  entre  todaa  laa  osganimeio- 
nes  patronales  representativas  de  los  diferentes  países  aelife 
la  manera  práctica  de  llevar  a  cabo  la  iniciativa; 

3o.  Recomendar  a  los  organismos  nacionales,  ya  afilia- 
dos, la  más  constante  propaganda  y  apoyo  dentro  del  país  en 

que  aetfian;  . 

4o.  Inscribir  en  la  orden  del  día  del  Congreso  práxima 
(1921),  los  resaltados  y  eonelnfllones  de  la  enemate  y  ^míB 

trabajos  realizados,  al  objeto  de  adoptar  las  definitivaa  reao- 

luciones. 

Me  permito  creer,  Señor  Presidente,  que  en  esta  forma 
sencilla,  se  abre  el  camino,  sin  precipitar  los  pasos,  garan- 
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tizando  la  mayor  libertad  de  movimientos,  previo  un  eambio 
ideas  y  proposiciones,  que  será  más  inroTedioso. 
Ibteimdo  Totos  por  él  éxito  de  la  wgaiiine^  que  tan 
dignamente  presMe,  tengo  «1  honor  de  salndar  al  señor  Pre- 
sidente con  los  sentimientos  de  mi  consideración  más  dis- 
tinguida.*' 

El  proyecto  argentino  fué  puesto  en  la  orám  del  dia  y 
eonnderado  i>or  la  Asamblea  en  su  primera  sesión.  El  Comité 
Sjecntivo  hizo  disteibuir  el  projneeto  en^  los  delegados  de 
las  in8títiiei<mes  adheridas. 

El  Secretario  General,  M,  Lecocq,  dió  lectura  del  proyec- 
to e  hizo  conocer  la  organización  de  la  Asociación  del  Traba- 
jo, su  importancia  y  los  fundamentos  de  su  iniciativa. 

Después  de  un  cambio  de  ideas,  y  a  proposición  del  de- 
legado de  Suecia,  M.  Edstrom,  se  aprobó  por  nnanimidad  la 
«guíente  moción: 

''M  Ckmgreso  deelara  que  la  idea  expresada  en  el  pro- 
jec^o  argentino  merece  nuestra  atención  y  encomienda  al  Co- 
mité Ejecutivo  la  misión  de  estudiar  la  cuestión  y  de  entablar 
xelaciones  con  las  asociaciones  ya  existentes''. 

Posteriormente,  en  comunicación  que  me  ha  dirigido  ec 
7  de  febrero  de  este  año  (1921),  M.  L^soeq  ha  tenido  la  gen* 
tilesa  de  haeeriM  saber  que  el  proyecto  tidne  yá  su  comienzo 
de  ejeeneiÓn  en  lo  que  concierne  al  trabajo  agrícola.  El  Co- 
mité Ejecutivo,  aprovechando  la  circunstancia  de  reunirse 
este  año  la  Conferencia  Ii^ternacional  del  Trabajo  para  con- 
siderar especialmente  ese  tema,  se  ha  puesto  en  relación  con 
las  grandes  asociaciones  imtronales  agrieolas,  para  estudiar 
conjuntamente  el  ponto  y  Tinenlair  MI  viénuiasM. 

Estímo  que  la  Asociación  del  Trabajo  debe  ratificar  el 
proyecto  de  su  Secretario  General,  insistiendo  con  todo  el 
peso  de  su  autoridad  y  de  sus  experiencias  en  su  paulatina 
adopción,  al  expresar  su  apoyo  definitivo  a  la  Orgánica- 
«ión  Internacional  de  los  Patronos  Industriales". 
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La  adheaiftai  de  1»  ABommóu  del  TnOiajp 

La  Asociación  del  Trabajo,  en  octubre  de  1920,  mientras 
la  "O.  I.  E.  I."  celebraba  su  primera  asamblea,  envió  un  te- 
Ifgrama  de  adheaián  ''en  principio"  a  los  fines  que  persigue» 
zea|rvÍ94oiie  nji  examen  ulterior  más  detenido. 

qp»  la  Aseeiagién  diBbe  eoniwtíyr  en  definitiva  sa 
primera  adhen6n;  ella  no  pnede  permaneew  eztraSa  al  mo- 
vimiento inicial  que  intemacicmalmente  realiza  la  "Organi- 
zación Internacional  de  Patronos  Industriales'',  y  su  colabora- 
ción en  este  sentido,  será  una  etapa  más  en  el  camino  de  sus 
propias  finalidades  y  experiejaoias. 

líío<h»  omktBáfí  m  m  egpqjiei^  aquella  entidad  ha 
ndneido,  tal  w  aeeñTaiMQ^  su  esfera  da  sesión.  No  ha 
entrado  en  el  campo  de  la  solidaridad  activa  por  la.i^esta- 
ción  de  servicios  o  por  la  iniciación  de  una  campaña  interna- 
cional determinada.  Existe  al  parecer  un  temor  de  ultrapa- 
sar, loa  limites.de  la  píudencia,  como  si  las  fuerzas  anti-socia- 
les  proporcionaran  mu  ataques  a  la  defensa  que  la  sociedad 
o^anísa  de  si  ausma;  y  al  afanar  ésto,  esti  lejos  de  mi  áni- 
mo pensar  en  una  acción  represiva,  qne  no  eorre^onde  a  loa 
organismos  privados,  sino  que  creo  que  la  acción  prevwitiva, 
por  el  cumplimiento  de  todos  los  deberes  sociales  ddl  patrona- 
to y  más  aún,  por  el  avance  de  nuestro  criterio  y  de  nuestras 
soluciones  hasta  una  posición  bien  adelantada  de  la  evolu- 
ción a  que  boy  asistimos,  nos  daría  todas  las  ventajas  de  la 
iniciativa  y  nos  permitiría  gobernar  mejor  nuestras  relacio- 
nes* De  lo  contrario,  iremos  siempre  detrás  de  los  hechos, 
a  remolque  de  las  viol^imas  o  de  las  concesiones  qne  nos 
arranquen. 

La  ''Organización  Internacional  de  Patronos  Industria- 
les*' debe  orientarse,  en  mi  entender,  por  ese  rumbo.  Los 
pasos  hasta  ahora  iniciados  tienen  inestimable  valor,  porque 
tendrán  por  resoltado  aeeroar  a  las  fnersas  prodoetOTas  del 
mimdo,  educarlas  en  la  convioei&i  de  sa  solidaridad  y  do  soa 
deberes,  someterlas  a  una  necesaria  disciplina  que,  sin  menos- 


—  en- 
cabar su  propia  aatonoioia,  las  concierte  ea  una  vincolación 
bkadieelwrm  a  m  iasbmmM  y  a  loa  genaralea. 

El  ingreso  de  la  "Asoeiaeión  del  Trabajo"  es  una  adhe- 
sión de  valor  indudable  para  la  *  '0.  I.  E.  I.".  He  estudiado 
cuidadosamente  los  organismos  patronales  de  muchos  países, 
y  no  he  encontrado  ninguno  más  amplio  ni  comprensivo  que  el 
niiMtfo.  £hi  varice  piases,  eiertaa  ramas  eq^eeiaies  de  la  in- 
<lii8tria,  por  m  propio  Totiimeii,  ealán  amroramente  mejor 
organisadas  que  algunas  de  las  noertras,  pero  té,  lo  toeavlt  a 
instituciones  federativas,  ni  la  ''Confederación  Patronal  Es* 
pañola",  ni  la  *'Confederazione  Genérale  dell'  Industria  Ita- 
liana", ni  la  **  Unión  Céntrale  des  Associations  Patronales 
Suisses'',  abarcan  como  la  nuestra  el  Comercio,  la  Industria, 
la  Agricultura  y  el  Transpcurte  del  país,  en  una  solidaridad  ea* 
yaa  benéfieas  eoiiseeiMMiw  nos  kaa  dejado  mú^^ 
periflMias.  Fondándom^  prfaü^almeiite  en  días,  pccsoité  mi 
proyecto  a  la  ''O.  I.  E.  L"  organizada  también  eomo  se  ha 
visto,  en  forma  parcial,  con  los  industriales  solamente. 

Por  otra  parte,  a  la  Asociación  del  Trabajo  también  in- 
teresa su  vinculación  con  él  exterior.  Gran  parte  de  su  co- 
mercio e  industria,  depende  mii  o  smioe,  por  la  direedán 
aiq>er»>r  o  los  capitales  invartidos,  de  ea^resas  o  directo- 
rios que  funcionan  en  el  extranjero.  Los  representantes  de 
los  mismos  que  aquí  residen  necesitan  en  más  de  una  oca- 
sión las  instrucciones  de  sus  principales,  para  proceder  se- 
gún ellas.  Conviene,  por  consiguiente,  reunir  todos  los  ele- 
mentos de  juicio,  para  que  ellos  puedan  juzgar  y  actuar  con 
mejor  e<moeimiento  de  las  eondiciones  sociales  del  trabajo 
•en  la  Argentina.  Estas  mismas^  son  adonis,  mi  faetw  im- 
portante que  se  tia^  muy  m  enenta  para  la  inversito  de 
capitales  y  establecimiento  de  nuevas  industrias,  y  para 
fomentar  tales  corrientes  de  vida  económica  para  nuestro 
país,  nada  mejor  que  darlo  a  conocer  exactamente,  asegu- 
rando la  protección  de  organismos  montados  y  eficaces  co- 
'mo  la  Aeftf?iiM^t$ff, 

Pw  eao,  no  sdlo  propwgo  qae  se  mantengan  las  rda- 
eiraiea  de  eanie  y  ka  iÉíwmm  partieidares  eim  las  iimtita- 
«icmes  que  componen  la  ^'Organización  Internacional  de  Pa- 
tronos Industriales'',  sino  que  se  edite  im  Boletín  semes- 
tralf   en  francés  y  en  inglés,   destinado  a  las  Asociaciones 


j  Empresas  del  extranjero^  y  a  todos  los  cónsules  argenti- 
nea,  para  hacer  conocer  aneatraa  aetividadea  en  forma  qna 
no  alcansarin  a  hacerlo  el  ''Bolet&i  de  Serrieioa",  qiiinee* 

nal,  redactado  en  español. 

Esta  campaña  de  propaganda  y  vinculación,  he  tenido 
el  honor  de  iniciarla  recientemente  en  Europa,  en  la  qr  e  he 
visitado  las  más  grandes  instituciones  económicas  y  socia- 
leSy  eon  Iss  que  hoy  mantenemos  estrecha  relación,  y  a  las 
«oalcB  eomo  a  1m  enq^maa  más  importantes  vinculadas  al 
país,  presmté  él  inímnae  qne  aeompafio  m  A  Apéndme.  Bn« 
-tiendo  que  las  personas  que  llevan  en  lo  sneeaívOy  nuestra  re- 
presentación en  el  exterior,  deben  seguir  los  pasos  iniciados, 
para  ir  manteniendo  una  misma  línea  de  conducta,  que  es 
^xponente  de  seriedad  y  define  un  propósito  determinado, 
al  mismo  tienq>o  que  construye  progresivamente  una  valio- 
«a  y  efieiente  solidaridad  intemacionaL 

Con  A  Infcnrme  y  él  proyeeto  pressntedos  en  Europa» 
^oy  en  el  Apéndice,  los  Ertatatos  y  la  nánina  de  las  insti- 
tuciones afiliadas  hasta  diciembre  último  (1920)  a  la  "Or- 
ganización Internacional  de  Patronos  Industriales". 
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h—lA  ''Asoaiación  del  Trabajo*' 

en  la  República  Argentina 

El  presente  informe  tiene  por  objeto,  primeramente,  ha- 
cer conocer,  especialmente  a  las  empresas  e  instituciones 
mis  vincnladas  al  comercio  y  a  la  industria  argentinas,  la 
oi^faniMción  y  la  aetividAd  de  las  eorparaeiones  patronales 
coa  respecto  al  problema  obrero,  y  en  segundo  logar,  esta- 
blecer rdaeiones  permanentes  entre  aqoAlas  y  estas  últimas 
en  vista  de  la  consecución  de  una  solidaridad  de  doctrina  y 
de  soluciones. 

El  problema  obrero  constituye  hoy  un  factor  esencial  en 
el  éxito  de  toda  empresa  y  conviene  a  estas,  conocerlo  en  sus 
elementos  propios,  tal  como  se  presenta  en  un  país  deterzui* 
nado,  y  por  otra  parte,  la  an^Utud  de  sos  manifestaciones 
adquiere  ya  un  mareado  earteter  int^nacional,  tanto  en  lo 
que  se  refiere  a  la  igualdad  de  condiciones  con  que  diebo 
problema  se  presenta  en  los  diversos  países  como  por  la  ac- 
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ción  internacional  de  los  sindicatos  obreros,  hechos  ante  los 
cuales  las  instituciones  patronales  no  pueden  permanecer 
indiferentes,  sin  seguir  iguales  rumbos,  es  deeir,  sin  organi- 
zarse también  en  forma  intexnaeional. 

Trataré  de  exponer  los  signientes  pnntos : 
1.0— La  situación  y  la  organización  obreras  en  la  Be- 
pública  Argaitina. 

2.0— La  acción  patronal:  la  ''Asociación  del  Trabajo'', 

a)  organización  y  fines, 

b)  medios  de  prevención, 

c)  medios  de  solución;  normas. 

3.a— Situación  especial  del  Puerto  de  Buenos  Aires. 
4.0— Relaciones  internacionales  de  los  patrones. 

La  situación  y  organización  obrerug  e»  la  B0pAbUea  Argentina 

La  situación  obrera  en  la  República  Aqjfentina,  ya  sea 
por  causas  de  orden  local,  o  ya  sea  por  reflejo  de  las  conmo- 
ciones sociales  europeas,  se  ha  presentado  en  los  últimos 
años  en  forma  agitada  e  intensa.  Desgraciadamente  la  ac- 
ción obrera  no  se  ha  circunscripto  a  la  obra  de  su  mejora- 
miento moral  y  material,  sino  que  como  en  otras  partes,  di- 
rigida por  revolucionarios,  salido  de  su  prop&i  órbita,  se 
ha  anarquizado  así  misma,  en  agrupaciones  de  resistencia, 
sm  cohesión  ni  responsabilidad,  que  orientadas  hacia  la  ac- 
ción directa  y  violenta,  si  bien  no  llegan  a  agrupar  a  toda 
la  masa  obrera,  logran  intranquilizar  la  vida  social  y  econó- 
mica del  país.  Entre  estas  asociaciones  dos  son  las  de  mayor 
importancia:  la  Federación  Obrera  Regional  Argentina 
(F.  O.  R.  A.)  del  X  C^mgreso  y  la  dd  Y  Congreso,  que  an« 
teríorm^te  constituyeron  una  sola  entidad,  cuya  earacte* 
r&tica  fué  la  prédica  del  comunismo  anárquico  y  que  actual- 
mente sólo  se  diferencia  por  el  mayor  o  menor  alcance  que 
dan  a  la  doctrina,  pues  en  el  fondo,  utilizan  los  mismos  me- 
dios para  la  obtención  de  fines  inmediatos  idénticos. 

En  nuestro  país»  lo  que  caracteriza  e^málímmtie  a  estas 
asociadoneg,  es  la  ausmeia  de  una  ley  de  orden  profesional 
que  las  regule,  y  por  eso  carecen  de  todo  carácter  de  perma- 
nencia y  de  capacidad  contractual,  de  donde  se  infiere  el  por 
qué  pueden  quebrantar  impunemente  los  compromisos  que 
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contraen,  echando  mano  de  huelgas  violentas,  boycotts  y 
otros  medios  de  acción  directa.  Por  eso,  los  sindicatos  de  re- 
sistencia rechasan  todo  pensamimto  de  orden  y  se  oponen  a 

que  se  dicten  las  leyes  que  la  opinión  pública  reclama. 

Ahora  bien,  el  sindicalismo  organizado  y  la  solidaridad 
consiguiente,  dan  a  las  dos  armas  predilectas  —  la  huelga  y 
el  boyoott,  exteaisiones  imprevistas.  Sobre  todo  el  boycott 
tiene  en  la  Argentina  un  alcance  desuMurado.  No  consiste 
en  una  simple  declaración  pública  por  parte  del  sindicato 
obrero  de  una  industria  determinada,  que  una  empresa  per- 
teneciente a  la  misma  industria  no  cumple  sus  deberes  con 
respecto  a  sus  obreros;  ni  consiste  en  el  conjunto  de  todas 
las  medidas  de  publicidad  destinadas  a  conseguir  que  el  con- 
sunüd<»r  no  adquiera  sus  productos  a  esa  empresa  o  trate  de 
cualquier  manera  con  ella.  Ya  mucho  más  allá.  Significa 
la  pretensión  de  un  sindicato  perteneciente  a  cualquier  in- 
dustria, de  condenar  a  una  empresa,  por  razones  de  un  con- 
flicto particular  y  propio  de  la  misma  con  sus  obreros,  a  su- 
frir la  inhibición  que  le  resulta  no  sólo  del  conjunto  de  pu- 
blicaciones y  hechos  con  que  se  trata  de  conseguir  que  el 
consumidor  no  adquiera  sus  productos,  sino  de  la  resolución 
adoptada  por  gremios  obreros  de  otras  industrias,  directa  o 
indirectamente  relacionados  con  la  propia,  de  que  sus  afilia- 
dos no  efectúen  ningún  trabajo  que  tenga  atingencia,  aun- 
que sea  remota,  con  la  empresa  que  el  sindicato  ha  *'boycot- 
teado",  para  lograr  de  esa  manera  de  que  las  demás  empre- 
sas en  que  sus  afiliados  están  empleados  se  abstengan  de 
realizar  operaciones  con  aqudla.  Como  se  tc,  en  este  caso  el 
obrero  no  hace  uso  y  a  de  su  derecho  indiscutible  de  trabajar 
con  quien  quiera  o  de  retirarse  cuando  le  plassca,  sino  que 
aspira  a  imponerse  al  patrón  en  la  elección  de  sus  mismos 
clientes.   De  ahí  su  violencia,  y  por  lo  mismo,    su  ilegitimi- 
dad. Son  indescriptibles  los  conflictos  y  entorpecimientos 
producidos  por  esta  medida  que  las  sociedades  de  resisten- 
cia adc^tan  con  profusión  extraordinaria.  En  virtud  de  ella 
no  son  los  armadwes,  por  ejemplo,  los  que  tienen  A  derecho 
de  recibir  la  carga  de  acuerdo  con  el  contrato  de  fletamai- 
to,  sino  que  son  los  obreros,  según  las  resoluciones  arbitra- 
rias de  dichas  sociedades,  que  hacen  caso  omiso  de  las  res- 
prasabilidades  que  el  armador  contrae  con  los  cargadores. 
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^  patronal:  la  ''ÁMOoigoián  da  Troi^". 

Esta  situación  Uegó  a  extenderse  de  tal  manera  que  la 
clase  patronal,  comprendiendo  las  exigencias  de  sus  propios 
intereses,  resolvió  organizarse  en  forma  total  y  solidaria 
creando  una  poderosa  institución  federativa,  lUunada  «Aso^ 
ciación  del  Trabajo»,  destilada  a  eoneertar  una  acción  eolec- 
Uv^  eficaa  y  progresista,  en  vista  de  la  prevencAón  y  solución 
de  los  aiduos  problemas  del  trabajo.  Esta  doble  finalidad 
fundada  sobre  la  solidaridad  de  los  patrones  se  caracteriza 
no  por  un  espíritu  de  resistencia  al  obrero,  sino  de  defema 
racional  contra  los  ataques  injustificados  como  de  prateeeión 
al  propio  trabajador,  considerado  eomo  individuo  y  como 
dase,  y  en  este  sentido,  la  obra  de  la  Asociación  del  Trabajo 
«  también  doUe,  de  edueadán  sodal,  tanto  del  patrono  como 
am.  obrero. 

Así  señalados  sus  fines,  expondremos  brevemente  sa  or- 
ganización,  sus  medios  y  sus  norma$, 

OrganimeiAñz 

En  su  base  la  Asociación  está  compuesta  por  gremios  no 
por  individuos,  o  firmas  aisladas,  éstas  sólo  se  admiten  cuan- 
do no  está  cflOkstítnído  o  representado  el  gremio  al  cual  per- 
tenecen. Por  eoMiguiente  es  una  organización  gremial,  y 
universal  al  mismo  tiempo,  porque  agrupa  a  la  industria,  al 
comercio  y  al  transporte.  En  esta  constitución  reside  en  gran 
parte  el  secreto  de  su  eficacia,  en  virtud  de  dos  rasones  fun- 
damentales: en  primer  lugar,  conservando  cada  gremio  sus 
propias  normas  y  auton<nnia,  todos  están  sometidos  a  princi- 
pios de  acción  uniformes  y  generales,  es  decir,  de  la  misma 
amplitud  que  los  problemas  del  trabajo  a  que  se  refieren;  en 
segundo  lugar,  la  afiliación  de  todos  a  una  institución  común, 
asegura  una  solidaridad  efectiva,  siempre  tan  difícil  de  lo- 
grar en  los  patrcmes.  Si  cada  gremio,  olvidando  su  vincula- 
ción de  intmses  con  los  demás,  permaneciera  aislado,  perdé- 
is toda  sus  fuerza  estérilmente.  Unido,  presta  su  concurso 
y  recibe  un  apoyo  de  cien. 

La  Asociación  se  gobierna  por  un  Consejo  Directivo  com- 
puesto por  un  delegado  titular  y  otro  suplente  de  cada  gre* 
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mió,  el  cual  Consejo  elige  de  su  seno  una  Junta  Directiva, 
cuyo  Presidente,  por  lo  general,  es  una  persona  de  alto  pres- 
tigio, autoridad  en  cuestiones  sociales  pero  ajena  al  ejerci- 
cio de  toda  en^resa,  para  asegurar  su  imparcialidad  ante  los 
míanos  obraos  y  él  púUieo. 

Medios  de  preveneidn. 

En  lo  que  se  refiere  a  medios  de  prevención^  la  Asocia- 
ción ba  organizado  el  estudio  de  los  problemas  sociales,  me- 
diante una  biblioteca,  un  arehivo  social  y  publicaciones  ade- 
cuadas; desarrolla  una  intensa  "propagamda  sisi^mátiea,  edi- 
tando un  periódico  para  los  obreros,  disbábuyendo  affidies  y 
foUetOB;  dedica  atención  preferente  a  la  edueadán  tieniea  y 
social  de  los  obreros,  en  favor  de  los  cuales  ha  organizado  di- 
versas obras  de  mejoramiento,  abaratándoles  artículos  de 
consumo,  incorporándolos  a  los  beneficios  en  algunas  empre- 
sas, creando  farmacias,  etc.,  y  actualmente  está  en  vías  de 
iniciar  una  gran  obra  patronal  para  él  abaraiamioñlo  de  la 
vivienda.  En  este  aspecto  de  protección  al  obrero,  conviene 
señalar  también  el  funcionamiento  de  dos  oficinas  de  impor* 
tancia,  la  Bolsa  de  Trabajo,  que  gratuitamente  busca  coloca- 
ción a  los  obreros,  asegurando  a  los  patrones  un  personal  se- 
leccionado y  la  Sección  de  Inmigración,  destinada  a  recibir, 
orientar  y  distribuir,  colaborando  con  los  organismos  oficia- 
les, las  grandes  masas  de  trabajadores  que  periódicamente 
llegan  al  país. 

Esta  acción  preventiva  de  orden  general  se  completa  por 
otra  más  precisa,  que  consiste  en  recoger  diariamente  las  in- 
formaciones más  completas  sobre  la  situación  obrera  en  cada 
uno  de  sus  aspectos  y  de  sus  grenuos,  baciéndda  conocer  a 
los  interesados.  En  esta  forma  se  ban  evitado  muchos  con- 
fiictos,  anticipándose  a  la  satisfacción  de  justas  exigencias  o 
impidiendo  desinteligencias  peligrosas.  Por  otra  parte  se  tie- 
ne especial  cuidado  en  producir  en  los  talleres  el  buen  espí- 
ritu de  colaboración,  según  diversos  medios  que  dependen  de 
cada  caso  en  particular,  y  a  los  efectos  de  proporcionar  con- 
sejos (qportnnos,  la  Asociaci^  dd  Trabajo  tiene  su  seccirái  de 
eonsulia  soeial  y  jurOiea  a  disposici&ft  tanto  de  patronea  co- 
mo de  obreros.  Por  ultimo,  y  también  como  prevención,  la 
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Asociación,  en  cuanto  tiene  noticia  de  un  confücto  iniciado 
en  un  establecinúento  o  que  se  va  a  iniciar,  aende  a  ofrecer 
sus  servicios,  porque  estima  que  dempre  y  en  todos  los  casos, 
conviene  proceder  en  forma  uniforme,  dejando  sentados  los 
mismos  principios  fundamentales.  Un  conflicto,  por  pequeño 
que  sea,  siempre  corre  riesgo  de  repetirse  y  extenderse,  si  no 
se  le  soluciona  debidamente. 

Uedioi  de  aolucián.  —  Narmoi: 

En  cuanto  a  lo  que  a  soluciones  se  refiere,  la  Asociación 
tiene  normas  muy  precisas,  que  le  son  características. 

Nunca  interviene  en  un  conflicto  sin  antra  estudiarlo 
detenidamente  para  comprobar  el  grado  de  ratón  de  la  pe- 
tición de  los  obreros,  y  hay  casos  en  los  cuales  ha  defendido 
a  estos  ante  patrones,  responsables  de  la  desavenencia.  Cuan- 
do la  institución  defiende  a  un  patrón,  no  es  por  el  hecho 
de  que  sea  patrón,  sino  porque  juzga  que  tiene  ratón.  Estu- 
diado el  caso,  no  solamente  se  dan  los  consejos  oportunos, 
sino  que  se  ponen  en  juego  todos  los  medios  al  alcance  pa- 
ra hallar  una  solución. 

En  todos  los  conflictos,  la  Asociación  ha  tenido  siempre 
por  norma  mejorar  en  lo  posible  y  con  generosidad  las  con- 
diciones de  trabajo  —  tanto  morales  como  pecuniarias,  de 
los  obreros,  habiéndose  aumentado  los  salarios  en  las  367 
huelgas  que  hubo  en  Buenos  Aunes,  durante  el  año  de  1919 
en  una  proporción  que  va  desde  el  10  o|o  hasta  el  100  ojo, 
siendo  el  término  medio  efectivo  del  30  al  50  ojo.  En  cam- 
bio de  esto,  la  Asociación  se  lia  mantenido  firme  y  con  éxi- 
to, en  la  oposición  a  todas  aquellas  pretensiones  subversivas 
de  la  disciplina  y  de  la  organización  del  trabajo,  especial- 
mente en  lo  que  se  refiere  al  boycott,  a  la  admisión  de  un 
delegado  en  cada  sección  de  un  taller  para  intervenir  en  la 
dirección  y  disciplina  del  personal,  y  al  reconocimiento  de 
los  sindicatos  de  resistencia,  pretensiones  que  vulneran  prin- 
cipios esenciales  a  los  cuales  la  industria  y  el  comereio  no 
pueden  remmeiar  sin  grave  perjuicio.  M  delegado  del  sin- 
dicato, que  intenta  intervenir  hasta  en  el  manejo  del  nego- 
cio, no  hace  otra  cosa  que  mantener  latente  entre  el  perso- 
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nal,  la  discordia  y  la  hostilidad,  en  detrimento  de  la  autori- 
dad dd  patrón,  que  es  imprescindible  en  el  éxito  de  una  em- 
presa, porque  va  ligada  e<m  su  dirección  y  las  responsabili- 
dades emergentes  de  la  misma.  El  desconocimiento  de  )as 

Sociedades  de  Resistencia  se  funda  no  en  que  sean  socieda- 
des de  obreros,  sino  al  contrario,  porque  están  dirigidas  por 
los  que  no  lo  son  y  viven  a  costa  del  esfuerzo  de  los  que 
ver^toderamente  trabajan,  eimvirtiendo  el  sindicato,  antes 
que  en  exponente  de  sana  acción  y  de  concordia,  en  instru- 
mento de  explotación,  de  división  y  de  lucha.  La  Asociación 
no  desconoce  a  los  obreros  su  derecho  de  asociarse  y  está 
dispuesta  a  tratar  con  todas  aquellas  organizaciones  que  se 
constituyan  dentro  y  de  acuerdo  con  la  ley. 

De  acuerdo  con  estas  normas,  en  cualquier  conflicto  se 

agotan  todos  los  recursos  de  conciliación,  antes  de  adoptar 
medidas  enérgicas.  Fracasados  esos  recursos  y  previo  un 
llamamiento  a  los  obreros,  se  procede  a  la  reorganización  del 
trabajo.  Para  este  fin,  la  Asociación  tiene  oficinas  bien  mon- 
tadas para  la  propaganda,  el  reclutamiento  del  personal,  sea 
huelguista  o  no,  la  protección  del  mismo  contra  loe  ataques 
a  la  libertad  de  trabajo,  toda  clase  de  medios  de  transporte 
para  la  traslación  de  personal  y  mercaderías,  etc.  Nunca  !a 
institución  aconseja  o  impone  a  un  afiliado  una  determinada 
línea  de  eondueta,  sin  darle  en  lo  posiUe,  los  medios  ade- 
cuados para  seguida,  y  cobu>  por  otra  parte,  agnqpa  bu 
seno  tanta  diversidad  de  gremios,  un  afiluMlo  cuenta  siempre 
con  el  apoyo  y  la  solidaridad  de  los  mismos,  que  la  Asocia- 
ción se  esmera  en  hacer  lo  más  efectiva  y  completa. 

En  esta  forma  los  beneñcios  de  la  organización  patro- 
nal se  haee&  seatír,  y  vase  regularisando  paulatina  pero  se- 
guraarate,  la  sitnaeión  áél  eomerdo  y  de  la  industria  ar- 
gentinas. Quincenalmente,  se  pubUea  el  BéleHn  de  Servieu^ 
destinados  a  informar  a  los  socios  de  los  servicios  preistados, 
a  mantener  vivo  su  interés  y  en  demostrarle  que  la  Asocia- 
eito  le  conviene  no  solo  cuando  tiene  conflictos  en  su  casa, 
amo  sieaqpTO. 
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Sümeián  espeeM  del  puerto  de  Buenos  Aires. 

Antes  de  terminar  dMeo  exponer  hre^&mmU  la  sitoap 
eión  del  Puerto  de  Buenoft  Am  Ei  el  lugar  donde  se  pro 
doeen  los  más  graves  eo&fUetos;  todas  las  huelgas  tienen 
uenpre  su  reperensión,  enando  vencidas  ea  su  origen  los 
huelguistas  recalcitrantes  acuden  a  pedir  la  solidaridad  de 
los  estibadores  para  que  estos  se  nieguen  a  cargar  en  los 
barcos  las  mercaderías  de  la  casa  boycoteada.  Sin  embargo, 
el  problema  no  es  de  difícil  solución;  es  sm  duda  delicado 
por  los  muchos  intereses  «oe  afecta»  pero  puede  regnlarisar* 
se  la  situae^  mediante  una  campaña  oportuna,  bien  orga. 
Bisada  y  llevada  a  cabo  con  el  concurso  y  solidaridad  de  car- 
gadores y  compaiifas  navieras.  La  Asociación  del  Trabajo  dán- 
dose cuenta  de  la  enorme  importancia  de  los  perjuicios  que 
las  agitaciones  obreras,  —  muy  especialmente  el  ejercicio  del 
boycott  —  pueden  ocasionar  a  las  compafifas  navieras  que 
acuden  al  puerto  de  Buenos  Aires  ha  iniciado  toda  una  movi- 
lisación  de  sus  étementos  para  llegar  a  ese  objeto. 

El  puerto  de  Bosario  estaba  hasta  hace  poco  en  las  mis. 
mas  condiciones  que  el  de  Buenos  Aires,  sometido  a  la  tira^ 
nía  de  un  sindicato  de  resistencia.  Previa  la  preparación  nece^ 
saria  la  Asociación  intervino,  y  hasta  logró  el  concurso  de 
centenares  de  obreros  del  mismo  sindicato  cansados  de  su 
yugo.  La  situación  varió  de  tal  manera  que  hoy  el  puerto  de 
Bosario  ay^irtaja  a  todos  ks  ^  la  república  por  la  forma  en 
que  d  trabajo  se  efectúa.  La  Asociación  ha  creado  allí  una 
gran  oficina  abierta  a  todos  los  obreros,  —  sin  distinción— 
asistidos  por  un  Consejo  consultivo,  que  escucha  todas  las 
necesidades  y  pedidos,  interviene  en  los  más  pequeños  con- 
flictos para  evitar  que  se  agranden  y  centraliza  todo  el  tra- 
bajo del  puerto;  las  empresas  todas  encuentran  allí  el  perso- 
nal apto  y  honesto,  y  los  obreros  haUaa  oe^padón,  p«ytee* 
dón  y  asisteneia.  IgOMl  cosa  se  hará  en  Buenos  Aires  con  el 
eonenifso  de  todos  los  interesados.  Ante  el  boycott  no  quedan 
sino  dos  caminos:  o  aceptarlo,  sometiéndose  al  sindicato,  en 
cuyo  caso  se  corre  el  riesgo  de  los  gastos  y  perjuicios  que 
pueden  reclamar  los  cargadores,  y  se  refuerza  la  prepotencia 
del  sindicato  hasta  hacer  imposible  el  ew^méo}  e  se  rediasa 


enérgicamente,  reemplazando  en  forma  organizada  a  todo  el 
que  no  quiera  cumplir  con  su  deber.  Ahora  bien,  esta  última 
medida  no  se  toma  en  forma  aislada  y  extemporánea,  sino 
con  todos  los  recaudos  necesarios  —  que  varían  según  las 
circunstancias  —  para  asegurar  su  eficacia*  Uno  de  los  re- 
quisitos indispensables  de  éxito  en  el  Puerto,  es  c^tralisar 
todo  el  personal  de  estibadores  bajo  una  misma  dirección 
y  responsabilidad,  en  una  sola  oficina  proveedora  de  servi- 
cios, tanto  más  fácil  de  organizar  cuando  que  las  condicio- 
nes de  trabajo  —  salarios  y  horarios,  son  uniformes. 

Belaeiúne$  (mtmmaeianéki  dé  íoi  p9irom$. 

La  experiencia  recogida  por  la  Asociación,  con  motivo  de 
los  múltiples  conflictos  que  se  producen  en  el  Puerto  de  Bue- 
nos Aires,  en  el  que  se  prestan  servicios  importsntes  a  innu- 
merables empresas  extranjeras,  demuestra  la  neceddad  de 

que  los  patrones  estén  internacionalmente  organizados  para 
poder  prestarse  una  solidaridad  eficaz.  Tenemos  el  ejemplo 
reciente  de  los  vapores  de  una  gran  compañía  extranjera,  tri- 
pulados con  personal  libre,  y  cimtea  los  cuales  los  sindicatos 
del  puerto  de  la  matricula  pidieron  ap^jro  solidario  a  los  obre- 
ros de  nuestro  puerto.  La  Asociadón  impidió  que  ese  apoyo 
se  hiciera  efectivo  sin  que  se  interrumpieran  las  operaciones. 

Este  hecho  prueba  que  la  organización  internacional  de 
los  patrones  no  debe  consistir  simplemente  en  un  intercambio 
de  informes  y  puMicadones,  sino  que  ha  de  ser  eseneialmepte 
activa  en  él  sentido  de  una  verdadera  cdaboraci^.  Las  Con- 
ferencias de  Wáshington  y  de  Génova,  en  que  los  patronos  no 
dieron  por  cietro  el  ejemplo  de  su  unidad,  son  un  poderoso 
argumento  en  favor  de  nuestra  idea. 

Pw  lo  pronto  y  en  la  parte  que  me  correiqN>nde  he  de 
poner  en  relación  permanente  con  las  instituciones  similares 
europeas  a  la  ''Asociación  del  Trabajo"  de  Buenos  Aires,  a 
la  que  propondré  la  publicación  semestral  de  un  Boletín  es- 
pecial de  información  destinado  a  las  organizaciones  euro- 
peas. 

Demia  está  dedr  que  la  Asociación  aeog«á  y  contestará 
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cualquier  consulta  que  se  le  haga,  estando  dispuesta  a  cola- 
borar en  toda  aedite  ip»  (uneoerde  con  los  fmes  j  V^niá- 
pies  eaqpnestML 

A.  DeU  Oro  MakU, 

SBcretario  General  de  la  Asociación  del  TralMlJOi. 
Florida         4o.  Piso.— Bimhob  Aítm. 


2.— Proyecto  sobre  organización  internacional 
preteiitado  a  la  O.  I«  E.  I. 

Génova,  3  de  Septiembre  de  1920. 

Al  Sr.  Presidente  de  la  Organisation  Internationale  des  Em- 
ployeun  Indogtriels  D.  Julio  Carlier,  BtumIm. 

De  Bii  eonedderaeión: 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  a  usted  y  por  su  digno  in- 
termedio al  Consejo  de  la  "Organización  Internacional  de 
Patronos  Industriales"  sintetizando  brevemente  las  proposi- 
dones  verbales  que  taye  oportoiiidad  á»  fozmolarle  personal* 
mente  en  BrnsdUis. 

La  ''Asoeiación  del  Trabajo"  de  Buenos  Aires  de  la 
que  me  honro  en  ser  Secretario  General,  considerará  con  el 
más  detenido  estudio  y  buena  voluntad  la  posibilidad  de 
prestar  todo  su  concurso  a  la  obra  de  una  organización  in- 
ternacional. Por  mi  parte,  me  adelanto  a  formular  algunas 
indicaciones  derivadas  de  la  operieneia  obtenida  por  la  Ins- 
titución que  represento. 

Creo,  Señor  Presidaite,  que  la  próxima  Confoeneia  In- 
ternaeional  de  Lidustriales  debe  considerar  la  necesidad  ab- 
soluta de  ensanchar  el  molde  de  la  organización  internacio- 
nal de  los  patrones;  no  la  deben  constituir  solamente  los 
industriales,  sino  todos  los  que  tienen  la  dirección  patronal 
de  la  producción  y  el  comercio. 

Ahora  bien,  el  problema  planteado  por  esa  necesidad  ha 
de  ser  resuelto  según  las  diversas  ezigeneias  y  aspectos  de 
la  realidad.  Desde  este  punto  de  vista  general,  tales  diversi- 
dades pueden  agnqparse  en  cuatro  categorías  principales: 


--47  — 


m  trabajo  de  la  Industria,  el  del  Comercio,  el  trabajo  marí- 
timo'y  de  puertos,  y  el  de  la  Agricultura.  En  cada  una  de 
estas  ramas  de  la  actividad  humana  los  problemas  sociales 
áéL  trabajo  tienen  peculiaridades  propias,  y  al  mismo  tiem- 
po, un  fondo  común  de  doctrina  y  de  solucioiies.  Por  consi- 
guiente, la  Organización  Ihtemacionál  debe  constituirse  so- 
bre esas  mismas  bases:  cuatro  departamentos  intemaciOBap 
les  autónomos  dedicados  a  esos  cuatro  aspectos,  todos  con- 
federados en  un  organismo  central. 

Creo  innecesario  detenerme  en  comentar  la  importan- 
cia y  las  ventajas  prácticas  de  una  organización  semejante. 
Los  problemas  y  conflictos  del  trabajo  tienen  boy  trascen- 
dencia fuera  de  la  industria  o  país  en  que  se  producán  Bu 
cualquiera  cuestión,  por  pequeña  que  sea,  hay  un  dem^ito, 
un  principio,  capaz  de  extenderse  y  propagarse.  Lo  que  boy 
nace  y  cunde  en  el  trabajo  marítimo,  por  ejemplo,  puede  in- 
vadir la  esfera  del  trabajo  industrial  y  viceversa.  Nadie  que 
sea  previsor  debe  desentenderse  de  esta  interdependencia 
de  los  hechos,  que  la  ezpwieneia  nos  demuestm. 

Fundándome  en  estas  razones,  sosten  que  la  nacis- 
te organización  internacional  de  los  industriales,  sin  perder 
su  carácter  ni  su  autonomía,  puede  y  debe  encarar  resuel- 
tamente el  problema  en  su  faz  más  general,  constituyéndo- 
se en  el  núcleo  de  acción  y  propulsión  de  este  pensamiento. 
De  esta  manera,  prestaría  im  gran  servicio  a  los  intereses  ge- 
nerales, al  mismo  tiempo  que  a  los  particulares  que  defiende. 

No  insisto,  porque  no  olvido  que  fdiamente,  usted  stóor 
Presidente,  y  el  Secretario  General,  Sr.  Lecocq,  comparto! 
estas  ideas,  a  las  que  también  adhieren  las  personas  diri- 
gentes de  grandes  sindicatos  patronales  que  últimamente  he 
visitado  en  diversos  países. 

Las  dificultades  pueden  residir  en  la  manera  práctica 
de  llevar  a  cabo  la  iniciativa,  aprovechando  todo  lo  existen- 
te que  sea  de  utilidad. 

Es  indudable  que  desde  él  primer  momento  y  en  una 
reunión  donde  solamente  están  representados  los  industria- 
les, no  es  posible  crear  de  un  solo  golpe  todo  el  organismo  ni 
siquiera  adoptar  resoluciones  que  comprometan  a  los  que  no 
se  hallen  presentes  para  expresar  su  opinión. 

Por  otra  parte,  tal  organización  involucra  muchos  in- 
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tereses,  pone  en  contacto  diversos  puntos  de  visto  y  i>nede 
chocar  con  serios  ineonvementes  ú  previamente  no  se  dilu- 
cidan con  claridad  sos  eaiMtetes  y  tendeneitti,  f<»iiiándo8e  el 
espmtu  de  la  unidad  necesaria  a  sa  eficacia.  Pero,  también 
es  eierto  que,  conv<meidos  todos  de  la  necesidad  de  tal  or- 
ganización ,no  es  posible  seguir  aplazándola  y  ha  llegado  ya 
la  hora  <ie  aprontar  la  iniciativa,  poniendo  a  sa  servido 
todos  los  medios  de  acción  y  propaganda. 

Me  permito  proponer,  pues,  al  Consejo  de  su  digna  pre- 
sidoieia  y  por  dicho  intermedio  a  la  Conferencia  de  Bruse- 
las, el  siguiente  proyecto: 

Considerando  que  las  actuales  circnnstaneias  sociales 
por  que  atraviesa  el  mundo,  exigen  que  los  que  tienen  la  res- 
ponsabüidad  de  los  grandes  intereses  eeonómieos, 
una  aetitud  uniforme  y  definida  en  trasca  de  las  solncio- 
nes  qne  aseguren  la  paz  y  eonTÍyencia  social,  y  que  dicho  fin 
no  pnede  obtenerse  sino  mediante  la  organización  de  todos 
esos  esfuerzos,  el  primer  Congreso  Internacional  de  Patrones 
Industriales,  resuelve,  sin  perjuicio  de  las  deinsumeB  referen- 
tes a  su  propia  organización: 

1.0— Propender  a  la  ereaeión  de  nn  Organismo  Inter- 
nacional de  los  Patrones,  compuesto  de  cuatro  departamen- 
tos autónomos,  cada  uno  de  los  cuales  tendrá  por  objeto  or- 
ganizar el  estudio,  consulta,  la  defensa,  el  mutuo  apoyo  y 
la  solidaridad  de  los  patrones  en  todo  lo  relaeionado  con  los 
problemas  soeiales-obreros  qae  respeetÍTamente  se  prodncen 
en  la  industria,  en  la  nav^pMión  y  «n  los  puertos,  en  el  co- 
mereio,  y  en  la  agricultura; 

2.0— Encomendar  al  Consejo  Superior  de  la  ''O.  I.  E.  T." 
la  gestión  y  propaganda  necesarias  para  llegar  a  tal  objeto, 
y  la  realización  de  una  encuesta  entre  todas  las  organizacio- 
nes patronales  representativas  de  los  dif  erentes  países  sobre 
la  manera  práctica  de  llevar  a  cabo  la  iniciativa;  . 

3.0 — Becomradur  a  los  organismos  nacionales,  ya  afi- 
liados, la  m&s  constante  propaganda  y  apoyo  dentro  del  país 
en  que  actúan ; 

4.0— Inscribir  en  la  orden  del  día  del  Congreso  próximo 
(19'21),  los  resultados  y  conclusiones  de  la  encuesta  y  demás 
trabajos  realizados,  al  objeto  de  adoptar  las  definitivas  reso- 
lueionea. 


~Í9  — 

Iriíe  permito  creer,  señor  Presidente,  que  en  esta  forma 

sencilla,  se  abre  el  camino,  sin  precipitar  los  pasos,  garanti- 
zando la  mayor  libertad  de  movimientos,  previo  un  cambio 
de  ideas  y  proposiciones,  que  será  más  provechoso. 

Haeiendo  votos  por  el  éxito  de  la  organización  que  tan 
dignamente  pradd^  tengo  el  bonor  de  saludar  al  señor  Pre- 
sidente e<m  loa  aentiniientos  da  mi  eramdaradón  más  distín^ 
gnida. 

A.  Dell  Oro  Maini, 
Secretorio  General  de  la  AaociaciÓB  del  Trabajo. 


3. —Organización  Internacional  de  Patronos 

Industriales 

ESTATUTOS 
L— Propósito 

M  propósito  que  se  persigue  es  el  de  constituir  un  Con- 
sejo permanente  de  representantes  de  Patronos  Industriales, 
que  se  oeqpaxá  de  las  signieptes  eneg^ones  dictaminando  al 
respectoi 

a)  Duración  y  condiciones  del  trabajo  en  los  dife- 
rentes países. 

b)  Estudio  en  común  y  preparación  de  las  cuestio- 
'  nes  inclmdas  en  la  Orden  del  día  de  las  coníe- 

reneias  internacionales  del  trabajo,  o  de  las  que 
fueran  snseeptíbles  de  sedo. 

c)  Examen  de  todas  las  cuestiones  que  serán  tra- 
tadas por  la  Oficina  Internacional  del  Trabajo, 
y  que  interesen  a  la  industria  de  los  diferentes 
pa&es. 

d)  Conemtraeión  de  la  doenmentaeión  que  deberá 
reclamarse  de  los  diferentes  paises,  y  distribu- 
ción de  la  misma  a  los  diversos  miembros,  a  loa 

efectos  de  su  información. 

e)  Realización  de  las  encuestas  especiales  que  se 
deeidasu 


—  50  ~ 


Serán  miembros  de  la  organización,  los  Patronos  Indus- 
triales en  cada  uno  de  los  diversos  países. 

IIT.  Oanao  g«mral 

Cada  país  estará  representado  por  dos  delegados,  asis- 
tidos —  si  lo  desearan  —  por  un  consejero  para  cada  ma- 
teria incluida  en  la  Orden  del  día  de  las  A)ifftTn]t>]|f>as  g^e- 
rales. 

Los  delegados  serán  designados  por  la  Confederación 
naeicmal  de  las  organkaei<mes  de  patronos  de  cada  país 

y  si  dicha  Confederación  no  existiera,  por  el  conjunto  de  las 
organizaciones  industriales  de  patronos,  de  manera  que 
los  delegados  así  designados,  gocen  de  la  confianza  patronal 
de  su  país. 

Los  delegados  designairáii  sos  propios  consejeros. 

M  Consejo  C(eneral  nombrari  de  sa  seno,  un  presiden- 
te y  dos  vicepresidentes. 

Los  delegados  serán  elegidos  por  el  término  de  tres 
años. 

El  presidente  oeapará  sa  eai^o  durante  un  año;  será 
reemplazado  por  un  p^odo  igual,  por  el  Tioeimsidwte  de 
más  edad  y  al  que  sucederá  el  vicepresidente  júnior''. 

Al  retirarse  el  presidente,  el  Consejo  General  elegirá  de 
su  seno  un  nuevo  vicepresidente. 

ry<  Otiintté  ^jeestiiFO 

El  Consejo  General,  elegirá  de  su  seno,  un  Comité  Eje- 
cutivo compuesto  de  un  presidente,  2  vicepresidentes  y  ocho 
miembros. 

En  los  casos  en  que  el  presidente  y  loe  dos  vieepresi- 
dentes  del  Consejo  General  no  hayan  sido  elegidos  especial- 
mente como  miembros  del  Comité  Ejecutivo,  pertenecerán 
de  hecho  al  referido  Comité. 

El  Comité  Ejecutivo  —  incluso  su  presidente  y  sus  dos 
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vicepresidentes  —  será  elegido  por  tres  años  y  permanecerá 
eaa  fnneionea  pmr  igual  téatmimk 

M  Comité  BJeeotiTO  BMiArará  un  Seeretnio  gomral, 
personal  superior  y  adoptará  las  medidas  necesarias  pora  la 

organización  de  las  oficinas. 

El  presidente  y  los  vicepresidentes  del  Comité  actua- 
rán «1  calidad  de  Comisión  de  Hacienda. 

Lm  Qfieinaa  del  Comité  tendrán  sede  proviswia  mi  Bm- 
selaa. 

V.— Asambleas 

El  Consejo  General  se  reunirá  anualmente  tai  Asamblea. 
El  Comité  Ejecutivo  tendrá,  sin  embargo,  el  dereeho  de 

convocar  a  asambleas  extraordinarias  cuando  lo  juzgase  nece- 
sario o  a  petición  de  los  miembros  de  tres  países. 

Los  pimtos  de  reunión  serán  designados  por  el  Comité 
Sjecutivo. 

VI. — Orden  del  día 

El  Comité  Ejecutivo  establecerá  el  Orden  del  dia  de  las 
Asambleas  del  Consejo  GeneraL 

Toda  euestiéiL  prtqpuesta  por  los  del^^ados  de  un  pais, 
será  de  beeho  inelidda  en  á  Orden  del  ^a. 

El  Consejo  General  decidirá  si  dicha  cuestión  se  trata 
de  inmediato  o  si  se  la  transfiere  al  Orden  del  día  de  una 
reunión  ulterior.  Salvo  en  los  casos  en  que  sea  necesario 
proceder  a  una  elección,  no  se  admitirá  ningún  voto  en  las 
reuniones  del  Consejo  QeneraL 

Cuando  se-produsean  divergencias  de  opinión  sobre  las 
conclusiones  a  mnitinie,  deberá  tomarse  debida  nota  de  ellas 
y  después  de  establecidas,  se  comimicarán  a  todos  los 
miembros. 

YIT.  Tdiiwnaa  anpleados 

El  Francés  y  el  Inglés  serán  los  idiomas  oficiales,  y  to- 
dos los  documentos  serán  traducidos  a  esos  dos  idiomas. 


4. — Nómina  de  las  instituciones  adheridas  a  la 
Organisation  Internationale  des  Employeurs 
Industriéis. 


Afjíca  del  Sud: 


Bélgica: 


España: 


nálaiidia: 


Fnncia: 


IngJUerra: 


Grecia: 


Italia: 


Jap6a: 


Noruega: 


Transvaal  Chamber  o/  Ifiíies.— Johaimesburg. 

Uwián  Industrial  Argentina,  Sáens  Pefia  1074. 

— ^Buenos  Aires. 
Asociación  del  Trabajo,  Florida  524. — ^Bue- 
nos Aires. 

Comité  Central  Industrial  de  Bélgique,  33, 
Rué  Ducale. — ^Bruxelles. 

Dansk  Arheidsgiver  og  Mester  Farening,  Ves- 
tervddgade  118. — Copesalu^e. 

Fomento  del  Trabajo  Nacional,  Coiparadéti 

O&üal.— Barcelona. 
Fomento  Industrial  y  Comercial  del  Beino  de 

Valencia. — Valencia. 

Confederación  Patronal  Española,  Comité  Na- 
cionaly  San  Bernardo  65. — ^Madrid. 

Arhetsgiponws  inland,  CentralfOrbund,  Berg- 

luanggatan,  7. — Helsinofors. 

Confédération  Genérale  de  la  Production 
frwnqaise,  Bne  du  M<mt-Thabor,  38. — París. 

National  Confédération  of  Employers  Orga- 
nisations,  Broadway  Honse,  Tothill  Street, 
24.— London. 

Fédération  des  Industriéis  ct  Artisans  kette- 
nes»  Eue  de  Stade,  19. — Atenas. 

Confedermione  Generóle  delVIndustria  Ita- 
liana, Via  Vicenza,  7. — Roma. 

The  Japón  Cotton  Bpmners'Assodation. — 
Osaka. 

Norsk  ArT)  eidsgiverforening^  C^tralstyret, 
Bosaakrioitsgt,  7. — Christiania. 
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Plfnt  Bajos:  1)  Vereeniging  van  NederUmdcAé  Wergevers; 

2)  Boomsch  KatóUek  Veriond  íHM  Wergevers 

Vak  Vereenigingen; 

3)  Vereeninging  van  Kristelike  Wergevers; 

4)  Central  Overlog.  Korte  Voorhout  Straat,  12  B. 

—La  Haya. 

Polonia:  Centralny  Zwrazeh  Polskiego,  Przemydu  Qor- 

nictwa,  Hondlu  Finalsow,  Ohmielna,  2. — 
Varsovia. 

Sueda:  Svenska  Arhetsgifvareforeningen,  Dottning- 

gaten,  31. — Estocolmo. 

Brisa:  Union  eentrde  des  Assodaiians  Patronales 

Suisses,  13,  Buengasse.— ¿^irieh. 

GhMO  -  Bdova-  Fédération  des  Industriéis  Tchéco-Slovaques, 
foto:  4,  Qnai  Massryk.— Praga. 
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